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POLÉMICA IXTERR3A.NTE.

La poliímica que nuestros compañeros los 
periódicos carlistas sostienen, como nosotros 
con L(i Epoca y á coHsecaencia de su céle- 
bfe artículo sobre fusión, es demasiado in­
teresante para que uo demos cuenta de ella 
á nuestros lectores. Por eso hoy no duda­
mos en retirar algunas noticias del extran­
jero para hacer lugar á los últimos artículos 
que al asunto á que nos referimos han dedi­
cado nuestros cómpaBeros.

Empezamos, como es natural, por Ln, Es­
peranza, que al djui siguiqnte de insertar el 
despacho telegráfico del secretairio del duque 
de Madrid, escribia este Boletín, del d¿a :

«Nuestros amigos y lectores de las provincias 
aiwnas se podrán ñgurar lo que estos dias ha su ­
cedido en Madrid con motivó do los planes, com­
binaciones y  arreglos de fusión que eclió á volar 
La Epoca.

Al contrario que cuando se dijo lo de la fusión 
de doña Isabel con Montpensier, noticia que ape­
nas produjo efecto, ahora, estos dias, la de doña 
Isabel con el Sr. D. Carlos VII ha sido el tema de 
todas las conversaciones.

En el salón de conferencias del Congreso, los 
moderados se daban ya aire de vencedores y ven- 
dian protección, asegurando que la situación no 
durarla sino, todo lo más, un par de meses.

Si se encontraba uno por esas calles de Dios 
con algún moderado, la primera palabra que se 
oia de sus labios era esta: «¿Conque ya somos 
unos? ) mientras la gente de Setiembre nos pre­
guntaba con ansiedad si la fusión era cierta.

En las casas, eu las reuniones particulares, la 
fusión era igualmente el tema de las converea- 
ciones, y es justo decir que en las familias alfon- 
sinas por consecuencia y grailual la satisfacción 
era desinteresada,y no como la délos moderados 
políticos.

En cuanto á nosotros los carlistas de Madrid, 
nuestros amigos de provincias pueden figurarse 
lo que por nosotros pasarla al encontrarnos con 
esta noticia, no de reconciliación, sino de fusión; 
es decir, de cesión en el derecho y transacción en 
los principios.

Ante las seguridades y los detalles de los mo­
derados vacilaban la reflexión de que ni el Cato­
licismo ni la patria podían ganar nada con tal 
abdicación, y la convicción misma de que el ca­
rácter de Carlos VII no puede prestarse jamás á 
transacciones indignas.

Los moderados decían saber que debían nom­
brarse tres compromisarios por cada parte para 
examinar el derecho; decían saber quiénes eran 
los compromisarios , y , por último , que , en 
caso de no avenencia, !» cuestión iría á tín San­
tidad.

En cuanto á los principios, eso para ellos era 
lodem énos : se ti-ataría de compaginar la tra ­
dición católica con el espíritu liberal; se volve­
ría á 18:33, y no faltaría algún Martínez de la 
Rosa que confeccionara un  nuevo Estatuto, si el 
viejo no sirviera.

¿Que' había que oponer á estos datos?
Los que opuso desde lu í^o La Esperanza: los 

sentimientos da D. Cárlos VII y los de toda la 
comunion carlista, que Ijamás consentirán en lo 
que acabaría , de llevarse á efecto, con toda es­
peranza de salvación para España, precipitando 
la últim a catástrofe.

Si se admiten los principios de la revolución (y 
se admiten todos desde el momento en que se 
acepta uno solo), ¿en virtud de qué derecho se 
combate á los poderes revolucionarios?

¿Es por la iconveniencía? ¿Pues por ventura 
procede el ma de los hombres, ó procede de los 
principios y de las instituciones?

¿Somos nosotros los buenos pura y simple­
mente porque nos llamamos carlistas, y son los 
liberales los malos pura y simplemente porque 
se llaman liberales?

¿O podemos decir que nosotros los carlistas 
somos los buenos porque acatamos dentro de 
nosotros mismos las leyes de Dios y de la Igle­
sia, porque reconocemos los eternos principios 
de la moral y de laiusticia , porque amamos la 
obra de nuestros padres y las leyes fundamenta­
les de nuestra pátria, m ientras el principio libe­
ral, que niega á Dios, la Iglesia, la moral, la 
justicia, la tradición y la pátria, entrega, sin 
fuero alguno interior, al hombre qnc le sigue, á 
sus propias pasiones?

Pero á todo ha respondido el augusto herede­
ro de los Felipes y Fernandos con una sola pala­
bra, y por lo que ya hemos dicho pueden figu­
rarse nuestros amigos de provincias el entusias­
mo que produciría esa palabra aquí ayer cuando 
fué conocida.

En tin instante el edificio de mentiras de los 
moderados cayó á tierra, y jamás los carlista.s 
han visto con'más claridad que el triunfo tiene 
que ser suyo, y que ese triunfo traerá para la 
pátria todos los bienes y toda la dicha que do él 
esperan.

D. Cárlos de Borbon nada cedo, nada cederá 
nunca, ni del derecho que tiene, ni de los princi­
pios que simboliza; y  esto que todos los que co­
nocen al augusto principe sabían, su palabra se­
rena y grave acaba de afirmarlo nuevamente an ­
te la nación y ante la Europa.

Así que ayer, nuestros mismos adversarios, los 
mismos alfonsistas debuena fé, respondíaná nues­
tras frases entusiastas con la confesion de que don 
Cárlos, que de tal modo en su edad resiste á los 
halagos extraños y á los estímulos del egoísmo, 
era digno de su estofa, digno del gran partido 
que le aclama, digno de los altos destinos que le 
reserva la Providencia.

Sí; es preciso repetirlo:
Ayer como nunca, al resonaría palabra nobilí­

sima y varonil entre las eminencias de la política 
que hoy impera, y las bajezas de la política que 
a toda costa quiere recobrar el poder, ignomi­
niosamente perdido.

Los carlistas han visto con mayor claridad que 
nunca que el triunfo tiene que ser suyo, y ha de 
ser como se lo prometen, y nuestros mismos ad­
versarios han sentido que el d iad  ; nuestro triun ­
fo, <iue ellos están precipitando, líspaña recobra­
rá su perdida dicha y su perdida dignidad.

Confianza y obeiliencia: hs iiqui, por nuestra 
parte, la condicion única para que el día del 
triunfo, que es seguro, llegue tan pronto como 
las necesidades y los desastres do la pátria lo de ­
mandan.»

Kn el misino núm ero publicaba tam bién 
L a  Esperanzo, este suelto:

«Se necesita tener toda la audacia , que por 
exceso di! malipía se convierte en tontería, que 
tiene E l Tiempo para haber escrito estas líneas, 
después de trascribir el despacho de Griusbra;

«Este telegrama ha disgustado á muchos car­
listas por varios conceptos.»

El telegrama entusiasmó sin ninguna excep­
ción, y por todos eoncentos, á todos los carlistas, 
y disgustó, hasta helarles la sangre en las venas 
por un solo concepto, á todos los moderados.

La Epoca dice algo más que El Tiempo, pero 
no^creemos deber trascribir de sus palabras sino 
las siguientes:

«Hemos oído que La Esperanta ha sido quien 
tomó la iniciativa en la consulta hecha al duque 
de Madrid, y quien se negó á obedecer cierta or­
den en que se le prohibía tíontiáuar la polémica 
empezada.»

Ño hubo ta l iniciativa que tomar, ni hubo tal 
tírden á que desobjdecer. La, EsperUnza envió un 
telegrama á Ginebra, porque así le pareció con­
veniente, sin perjuicio de desmentir con toJa  su 
autoridad la noticia, y  repetimos que no recibió 
órden ninguna. Pero añadiremos, para no dejar 
en todo por mal informada á Epoca , que La 
Esperan^  hubiera desobedecido sin vacilar la 
órden, sabiendo que así respondía á los senti­
mientos de D. Cárlos y de todos los carlistas, de 
todos sin excepción, de todos, incluso de la dig­
nísima persona á quien se atribuye la órden que 
no se dio.»

L a  RegetteraGíom^nhWo,^ anoche el s iguien ­
te artículo con el epígrafe de N w eslra ú ltim a  
palabra so lre la  reconciliación de la fa m i l ia  
borbónica'.

«Dijimos:
«Nadie niegue que el articulo de es

notable y laudable, puesto que aspira á cosa ^uc 
es buena, á la reconciliación de la familia y a la 
unión de todos los elementos monárquicos.»

Esto escribimos, y volvemos'á escribirlo.
Dijimos:
«Nuestros lectores agradecerán que las haya­

mos trascrito (las palabras de La Epoca]-, no ha­
brá nadie que no las juzgue dignas de serlo en 
todos los diarios de la comunion católico-mo- 
nárquica.»

Y en efecto: todos las trascribieron, como que 
tales palabras por sí solas eran un triunfo moral 
para el partido carlista.

Así lo escribimos, y volvemos á escribirlo. 
Hablando de principios, dijimos:
«Somos intransigentes; pero entiéndase bien 

que lo somos con él liberalismo, que es heregía, 
y  con el parlamentarismo, que es corrupción. 
Uepetimos con nuestra animosa Rcconjuista, 
que «representamos la España de los reyes Cató­
licos, ante la cual doblaba el mundo la cabeza;/ 
no la España de Cárlos IV , ni do Fernán io V[,% 
sino la vieja España, la grande España, Xa. glorio- 
stsiiM España. En ella podría encontrar Luis 
Veuíllot la  ancha base que bu.sca, para levantar 
su magníflco edificio. Sobre esa base echaron 
muchos escombros, el regalismo ayer y hoy el 
liberalismo, y el duque de Madrid quiere y pue­
de limpiarla de ellos, preparando sin htimíllaeion 
de nadie, según sus nobles palabras, la reconci­
liación de todos los de buena voluntad.»

Así lo escribimos y volvemos á escribirlo. 
Respecto del «Papa m ártir, del Papa Santo, del 

Papa, sobre el cual un ángel de Dios tiene hoy 
desplegadas sus alas,» dijimos: que el solo deseo 
suyo de que la familia áe Borbon s j  reconcilíase, 
nos bastaría para que deseáramos esa reconci­
liación con toda el alma; «pues lo que desea 
Pío IX, eso es lo bueno; y lo que díga Pío IX, 
eso es lo que salva.» ¿Desea Pío IX que se recon­
cilien los Borbones? Pues eso es lo bueno. ¿Dice 
Pío IX que deben reconciliarse los Borboncs? 
Pues hagan estos cuanto fuere posible para dar 
esa celeste alegría al Vicario de .Fesucristo, á 
quien Jesucristo, cabalmente en este tiempo crí­
tico en que se halla el mundo, se ha dignado 
conceder tan admirables prerogatívas, y sujetar 
á tan  imponderables dolores.

Hablando de esta reconciliación deseada, afir­
mamos por dos veces que el duque de Madrid 
d#jia ser el jefe de los Borbones de España, espe­
rando que el conde de Chambord pudiera con­
vencer á los que rio lo estuviesen todavía de que 
«el dereho favorecía á D. Cárlos, aunque abonase 
á doña Isabel la buena fé.» Y sí reconciliada, di­
jimos, la familia borbónica, toda ella declarase 
ante el rnnndo que á quien tocaba resignarse i  lle­
var la corona era al duque de M adrid , se habria 
dado un paso inmenso para la restauración en 
España, y planteamiento y consolidacion de un 
gran Gobierno, digno do nosotros los españoles, 
que nacimos caballeros y libres. Si Enrique V 
logra realizar esta reconciliación, con su bandera 
blanca en la m an o , aparecerá ante las generacio­
nes presentes V futuras tan grande como su abue­
lo línríque I v .
¿.Esto escribimos y volvemos á escribirlo.
^E ste  es el deseo de todos los corazones nobles; 
esta es la idea tija de todo entendimiento sano, 
que vé claramente lo que hoy pasa en el mundo 
y prevee lo que ha de pasar mañana : esta es la 
idea y este es el deseo del señor duque do Ma­
drid.

Están conte.stados, pues, todos los periódicos 
liberales y  todo el mundo.

Recordamos lo que dígimos: eso fué y no más. 
Conste así.

Hoy añadimos una palabra: creyenlo verda­
deramente en Dios; creyendo en la providencia 
de Dios sobre las cosas del mundo ; considerando 
que este mundo hoy más que nunca necesita de 
muy grandes ejemplos; visto el horrible castigo 
que hace tan largos años nos aflije; vistas las 
evidentes señales de otro ctistigo aún má^ tre­
mendo que tenemos ya encima; nosotros, hu ­
mildes cristianos , pedimos á Dios que toque al 
corazon de todos los desventurados príncipes de 
una familia sin ventura, y que juntos, y al fren­
te de ellos el conde de Oi'iambord, que por dere­
cho es rey de F ranc ia , y el duque de Madrid , á 
(piíen tenemos según la.s leyes por rey de España, 
corran á los pies de Pío ÍX, á reconciliarse en 
sus brazos; y en expiación sublime de aquel.... 
error que cometimos en el pa.sado siglo, afiigi i n ­
do á un venerable Pontífice, de cuyo error quizás 
reyes y pueblos somos víctimas en el presente, se 
couei'.irten para dar á otro Pontífice venerable 
una santa alegría, mostrando al mundo y al cíe - 
lo (jiie cuanto más humillado parece y más des­
valido el Vicario de Dios, tanto más re.spetable 
debe ser y más grande para todos los que creen 
en .Jesucristo.

Este es el deseo de nuestra alma. ¡ Escuche 
Uios nuestro ruego!...

Concluimos diciendo: el duque de Madrid es 
para nosotros el rey legítimo de Kípañi..>

Por último; La lieconqnista  contesta al úl- 
mo artículo de La Epnqp, oii los tórminos si­
guientes:

«¿DÓ.VDK Ksr.VM LOS CABLISTAS?

No ha quedado satisfecha La, Epoca coa el ma­

jestuoso desaire que acaba de recibir del augusto 
nieto de Cárlos V y en general de todos los pe­
riódicos carlistas y de todo el partido, con oca- 
sion de sus proposiciones de arbitraje para re­
solver un asunto perfectamente resuelto por las 
leyes españolas.

Y porque no ha quedado satisfecha busca sin 
duda modo de que se le demuestre la situación 
precaria y lastimosa de su partido, el cual, visto 
que revolucionariamente no puede levantar ia 
cabeza sobre los robustos hombros de Montpen­
sier, ha tratado, aunqiie en balde, de arrastra r­
nos hasta los piés del trono pontificio, y alfi con 
lágrimas en los ojos y con el sayal del penitente 
sobre las regaladas carnes, presentarse ese par­
tido hipócrita y falaz á pnd r una declaración de 
derecho al Santo anciano que vé conculcados los 
suyos por culpa de los infames doctrinarios de 
Europa.

Las liabiíidades da La Epoca no tendrían pre­
cio si tuvieran nov.ídad, y sobre todo, si sirvie­
ran para  algo práctico.

¡ \en irse ahora con preguntar dónde están los 
carlistas que aman el Catolicismo sobre todas las 
cosas, porque, fieles á la suprema voluntad de 
D. Cárlos y como D. Cárlos persuadidos de su 
indisputable derecho, no admiten arbitrajes de 
nadie en la cuestión dinástica!

¡Dónde están los carlistas! ¿Pue.s dónde han de 
estar sino en frente de los moderados riéndose á 
mandíbulas batientes de w rlos un día .solicitar 
de Montpensier los cuarto^  de Alcolea, y al si­
guiente proponer que el Sumb Pontífice se con ■ 
vierta en árbitro de un asunto jurídico resuelto 
por eminentes jurisconsultos de Europa?

¿Dónde han de estar los carlistas sino donde 
han estado siempre, esto es, agrupados en torno 
de la bandera nacional en cuyos pliegues brilla 
una cruz para espantar á los liioderados? ¿Dómle 
han de estar sino en el campo desús eternos prin ­
cipios, de los cuales es el má-s celoso guardian el 
augijsto jete dé la  familia española de Borbon?

Lo que hay es quo La Epoca, chasqueada en su 
)ro\'ecto y ciega de coraje, no vé lo que tiene de­
ante de los OJOS y descarga tajos y mandobles 

sobre unos cuanto.s fantasmas hijos” de su exal­
tada, de su biliosa imaginación.

Dico el diario conservador que dos cosas han 
distinguido á los carlistas: su lema de «católicos 
antes que políticos.» y su íntransigeneia respecto 
del derecho de D. Carlos, y añade, que en la oca- 
siou actuaL ni s í han niostrado católicos antes 
que políticos, ni intransigentes en el derecho de 
D. Cárlos.

En priniM- lugar, uo tenemos noticia de que el 
lartido carlista haya adoptado jamás como lema 
a frase de «católicos ántes que políticos.»

Precisamente el partido . f.arlista ha dicho 
.«iiimpre nuo la poh'tica era el C a m i n o  para hacer 
que los Gobiernos fuesen católicos, y que el mo-> 
do de que triunfase el Catolicismo en las esferas 
del poder era simbolizar los principios católicos 
en una persona revestida con el carácter de so­
berano legítimo, y luchar en el terreno político 
con la pluma ó con la espada, y mejor aún con 
am bas cosas á la vez.

Esto ha dicho siempre el partido carlista, cre­
yendo equí vocaila é ineficaz a idea de Luís Veui- 
llot de defender los principios católicos sin per­
sonificarlos, sin unirlos e.strechamente á la legi­
timidad dinástica, sin darles el barniz de política 
personal que necesariamente han de tener en las 
actuales circunstancias del mundo.

Por fortuna, el mismo Luis Veuíllot ha dado, 
con su conducta la razón completa al partido 
carlista, y ya nadie repite la frase «católicos 
an tis  que políticos,» sino que todo el mundo 
dic?: «políticos para salvar el Catolicismo.»

La intransigencia re.spícto del derecho de don 
Cárlos ha sido, en efacto, y es característica en 
el partido á que tenemos la honra de perte- 
tenecer.

Y esa intransigencia acaban de demostrarla 
ahora todos los periódicos carlistas, fieles in - 
t'^rpretes en ese pnnto del gran partido que re­
presentan.

La Epoca, con una lógica verdaderamente con­
servadora, deduce de la negativa de D. Cárlos y 
de sus partidarios á admitir arbitrajes en una 
cuestión clara y definida, la extraña consecuen­
cia de que no están seguros del derecho que de­
fienden.

Lo contrario es la verdad. Por lo mismo que 
están seguros del derecho no quieren ponerlo en 
cuestión, y ponerlo en cuestión seria acudir al 
arbitraje del Romano Pontífice.

Los que, cuando menos, dudan de la justicia 
de su causa son los alfonsinos que pulen un me­
diador. Son la falsa madre del juicio de Salomen, 
y como ella, es evidente que convendrían gusto­
sos en dividir el niño en dos pedazos.

Pero la madre verdadera, es decir, el poseedor 
legítimo del derecho, ni admite el juicio, ni mé- 
nos admitiría la división de lo que es suyo.

Y no por esto liav motivo ni causa para decir 
que nuestro catolicismo es una máscara.

Máscara, y máscara repugnante es en los m o­
derados que in tm tan  valerse de la Santidad de 
Pío IX para obtener algunas de las ventajas que 
hasta la fecha no han obtenido del representante 
legitimo de la revolución de Setiembre, del du ­
que de Montpensier.

Máscara repugnante es el catolicismo en esos 
hombres que rechazan audazmente el Sullabns 
(le errores condenados por el Papa infalible, y 
luego proponen el arbitraje del mi.smo Pontífice 
en una cuestión legal en que es tan falible como 
otro hombre cualquiera.

iSe atreven á haolar de máscaras y d¿ hipo­
cresías esos comediantes políticos que despues 
de haber recibido desaires del diablo, á quien 
lealmente sirven, van ú hacer reverencias y cor­
tesías humildes á San Miguel!

Convengamos en que estos alfonsinos son muy 
graciosos desde que han perdido su proverbial 
hábil ida'!.»

PARTE EXTRANJERA.

La reina Victoria, prescinlíeudo d é la s  prác­
ticas establecidas por la etiqueta da la córte, ha 
dirigíilo al pueblo inglés uua espresiva carta en 
acción de gracias ¡>or las simpatías que ha mani­
festado hacia el príncípi de Gales durante su en- 
furmedail. Trascribimos á continuación es" do­
cumento:

«Palacio lie W’in Isor.’iC de Diciembre.—La rei­
na desea ardientemente expresar cuánto ha apre­
ciado la tierna simpatía d̂ í toda la nación , con 
motivo de la enf ;rmedad tan alarmante de su 
muy (juerido hijo el principe de Gales.

La unanimidad de los sentimientos de todo el 
pueblo durante esos tristes días tan te rr ib le s ; la

simpatía rnie ha mostrado hácía ella y hacía su 
muy querida hija la princesa de Gales;” la alegría 
universal cuando se supo la mejoría ocurrida en 
el estado del principe de Gales, han causado una 
impresión profunda y duradera en su corazon, 
impresión que no se Borrará jamás.

Por lo demás, nada nuevo había en esos lie- 
chos, perqua la reina había encontrado la misma 
simpatía cuando hace justos diez años la misma 
enfermedad le arrebataba el principal apoyo de 
su v ida , el mejor, el más prudente, y el mas be­
névolo de los marido.s.

La reina desea expresar al mismo tiempo los 
sentimientos de cordial agradecimiento de la 
princesa de Gales, pues e s tase  ha sentido tan 
profundamente conmovida como la reina por 
esa grande y universal manifestación de fideli­
dad y de simpatía.

La reina no podría term inar sin expresar la 
esperanza de que sus fieles súbditos continuarán 
dirigiendo oraciones á Dios, para que .su hijo 
muy querido recobre completamente su salud y 
sus'fuerzas'.-F irm ado. Victoria.^)

La comision de mensaje al emperador en la 
Cámara de diputados de Austria, se compone de 
once individuos centralistas y tres federalistas. 
Estos últimos son el príncipe'Glablonow ski, el 
condeRechberg y ni conde Falkenheím.

El Sr. Herbst ha sido nombrado relator do la
c o m i s i o n .

La prensa austríaca consigna con marcada sa­
tisfacción el magníflco y cordial recibimiento 
que el conbe Karalyí, embajador de A ustria en 
Berlín, ha recibido del emperador de -Memanía y 
dei príncipe de Bismark.

Este será regularmente el beso de .ludas que 
podrá costar muy caro al confiado ímp ;río aus­
tríaco.

Parece que Pruaia va á aum entar sus escuelis 
do artillería y de ingenieros por hacerlo asi ne­
cesario sus recientes anexiones.

El Journal Official francés, desmiente term i­
nantemente la uotícia trasmitida por el telégrafo 
de que los prusianos hayan puesto en práctica la 
ley de rehenes, aun cuando ,se han confirmado 
completamente las noticias referentes á riñas 
ocurridas últimamente entre paisanos franceses 
y soldados alemanes.

Ihi diario católico de Francia liacegrandos elo­
gios de las conferencias predicadas en la catedral 
de Reims por Mons. Laudríat durante la tempo­
rada del Adviento; conferencias sobre la Autori­
dad, que han producido en el numeroso y esco­
gido auditorio una impre.sion profunda y d u ra ­
dera.

El sábio Prelado se propone predicar dos con­
ferencias sobre la libertad de la segunda quincena 
de Enero.

correspondencia con A ustria , 
bras:

dijo estas pala-

«.Soy opuesto á la publicación de los documen­
tos diplomáticos. Considero ese un proceder ex­
cepcional á que no debe acudírse sino en rara.s 
ocasiones. Siempre que hago imprimir una nota 
dirigida por mi á una corte extranjera, podéis 
estar seguros da que ha surgido una complica­
ción bastante sena para que desee asegurarme ei 
apoyo moral de mis compatriotas.»

La France toma de ahí pié para revelar que no 
á la aventura ni por casualidad ha sido lanzado 
en la prensa oficiosa de Berlín á la publicidad el 
despacfio de M. de Bismark de 1 de Diciembre 
de 1871 con motivo de la absolución de los acu­
sados Tonnelet y Uertin, y cree r ue el liechi) de 
su publicación es más grave to( avía que el de 
su envío al Gobierno de Versalles, puesto que 
revela el de.seo de M. de Bismark de asegurarse 
el apoyó moral de sus compatriotas. Con este 
motivó se pregunta el diario parisien.se (pié nue­
va complicación habrá surgido que haya obliga­
do á M. do Bismark á acudir al proceder excep­
cional de que se dé publicidad á un documento 
diplomático suyo.

M. Thiers, en el discurso que pronunció el 8í> 
en la Asamblea france.sa, tratando de demostrar 
que acudir á un empréstico en las presentas cir­
cunstancias seria un acto poco cuerdo, dijo estas 
palabras:

«La evacuación de nuestro territorio es nues­
tra  única esperanza. En los disgustos con que 
me veo asediado diariamente, mi consuelo y mi 
esperanza es que pueda llegar pronto el mornen- 
to de la emancipacisn de nuestro suelo. Pero 
¿cómo? ¿Con un empréstito? ¿No veis que un 
empréstito en este año .seria fatal para hacerlo en 
el año priJximo? ¿Querríais enagenar de antema­
no ese recurso (jiie es el recurso esencial de pa ­
triotismo, y puedo añadir que de seguridad?»

Noticias de .Vrgel del 29 de Diciembre anun ­
cian c^ue los Gunis obtuvieron el 23 un .señalado 
triunfo sobre los insurrectos en la provincia de 
Oran. Fueron muertos 100 rebeldes de caballería, 
entré ellos el jefe Sí Salía.

El jefe Si Kadun fué herido.

Cuenta E l Oríírí que un grupo de diputados 
franceses, adelantándose en las felícítac ones de 
primero de año á la llegada de Mr. Thiers, se 
presentó á las diez de la mañana en casa del pre­
sidente de la Asamblea nacional para cumpli­
mentarle. Mr. Grevy había pasado trabajando 
una parte de la noche, y no estando sin duda 
prevenido de antemano de .semejante visita, se 
vieron los diputados en la precisión de hacer 
una larga antesala.

ICl 31 de Diciembre, á hus once y  cuarto, mon- 
sieur Thiers y los ministros visitaron al presi­
dente de la Asamblea en su residencia oficial. 
El acto fué cordial y nada ceremonioso; no hubo 
discurso alguno. Mr. Grevy y los vice-presiden- 
tes y secretarios de la Asamblea pagaron al 
presidente de la república su visita á las doce, 
y siguió la recepción dé los diputados. Acudió 
gran número de todos los partidos que mostra­
ron á .Mr. Tiiiers los más atectuo.sos sentimien­
tos. Tampocs hubo discursos. El duque de Au- 
male y  el príncipe de Joinvílle no asistieron, 
Mr. Bochel y Mr. de Lastiyrie, orleanístas, fue­
ron á la recepción y aprovecharon la ocasion pa­
ra asegurar a Mr. Thiers que su oposicion en la 
cuestión del Banco de Francia no ocultaba se­
gunda intención política.

En .seguida recibió Mr. Thiers al Estado Mayor 
del gjército.

Leemos en una carta de Suiza que publica Le 
Monde-. «En vista de la actitud tomadsu por el 
Consejo nacional, y en presencia sobre todo de 
las tendencias que el espíritu mercantil y espe­
culador da ciertas pob aciones gana todos los 
días terreno contra el órden de cosas actual, 
nosotros no podemos sustraernos á presenti­
mientos siniestros y á vagos terrores sobre el 
porvenir de nuestra querida pátria.»

El Gobierno francés ha publicado un decn'to 
convocaiiilo á los electores de la ciudad de Ajac- 
cío, capital de Córcega, j)ara el domingo 21 de 
Enero, á fin de elegir su representante en re ­
emplazo del príncipe Gerónimo Bonaporte, d im i­
sionario.

Los diarios bonapartista.s extrañan qua se haya 
adoptado esa disposición respecto sólo de la ca­
pital y no del resto da la isla, donde uo serán las 
elecciones hasta el 7 de Febrero, y atribuyen esa 
diferencia á que sin duda el Gobierno cree tener 
suficientemente preparado el terreno para el 
triunfo en Ajaccío y no en el re.sto de la isla to ­
davía.

Dice un periódico:
«Las noticias sobre el estado de salud de Maz- 

ziní siguen siendo graves. Continúa la debilidad 
del enfermo hasta el punto de que se teme una 
estenuácion general que haga ineficaces los re­
medios que se le han administrado.

Escriben de MuUiouse , que el Gobierno ale- 
man ha mandado que desde l .“ de Octubre de 
1872 el .servicio militar seapersonaly obligatorio 
en toda la Alsacia-Lorena.

lista dísposician ha caído como una bomba .so­
bre las (ios provincias anexionadas. No s • sabia 
aun si querrá decir que todo habitaute de la Al- 
sacía-Lorena quedará sujeto al servio m ilitar del 
mismo modo que en el resto del imperio de Ale­
mania, ó se limitará á llamar á las banderas de 
Alemania á los jóvenes que no hayan cumplido
21 años en 1.” de Octubre de 1872. De todos mo­
dos, la medida es bastante dura.

Al dar esta noticia la Cfa:ette de París, (U(ie 
(1 le si los enemigos no temen sujetar al servicio 
p;>rsonal y obligatorio nu jvos reclutas, de cuyo 
patriotismo tienen motivos para sospechar, ¿p(3r 
(lué se ha de vacilar en Francia en pedir al país 
í'nial obligación á la que Prusia debe su grande­
za y Francia deberá su salvación?

Contestando M. de Bismark en I8ti8 al Parla­
mento germánico, que padia comunicación de su

El proyecto de ley relativo al Banco de F ran ­
cia, que aprobó el 29 la .Asamblea nacional, d i­
ce a s í :

«Articulo 1.® La cifra de emisión de los bille­
tes del Banco de Francia y de sus sucursales 
fijada en el máximum de 2,400 millones , se au­
menta provisionalmente hasta 2,800millones.

Art. El Banco de Francia estará lacultado 
para rebajar á 10 francos y á 5 francos los cupo­
nes de sus billetes.

.Art. 3.“ Los establecimientos que hayan emi­
tido bajo su re.sponsabilidad billetes de 10 fran­
cos ó menos, no podrán hacer nuevas emisiones 
de ellos, y deberán retirarlos de la circulación en 
el plazo de seis meses á contar desde la prom ul­
gación de la presente ley.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M.ADRID , Ó DE E.NÍERO DE 1871.

L.í^S ESPERANZ.tó DE PIO IX.

«No puede ser confundida la esperan­
za fundada en Dios. Dios, un día úo tro , 
se acordará de sus misericordias .........

»No desmayemos : siendo nuestras 
circunstancias semejantes á las de los s i­
glos pasados, podremos ver la repara­
ción. Y nuestra esperanza debe ser más 
grande. En tiempo de Augusto había 
pocos buenos que orasen, y hoy todos 
vosotros eleváis el corazon á Dios; y es­
to que sucede en Roma, sucede lo m is­
mo en Italia, en Europa, entre los fieles 
del mundo entero.

»Este deseo justo y santo de ver cam­
biar rápidamente el horrible aspecto del 
mundo, nos da  esperanza, por lo m is ­
mo que coincide con el censo de pobla­
ción.

vDebemos esperar enla féde los pueblos 
y en la unión y concordia delosonenns. 
Esperemos, sí, en e.sta concordia, y ten ­
gamos confianza en que Dios nos con.so- 
lará. Há ya muchos siglos que un hom­
bre lleno de valor y de energía bajó de 
las montañas de Asturias, y poniéndo.se 
al frente de un pueblo animado dp fé 
viva y eficaz, pudo, él por su cons­
tancia”, y el pueblo por su fé, libertar 
á l'ispaña de yugo musulmán y conver­
tirla de nuev() en un país cristiano, y 
notable por su católico fervor.

»Esperemos, pues, en la f é  y en la 
Religión de los pueblos-, esperemos que 
se repítan prodigios semejantes......

Tales son, entreoirás, las ú ltim is palabras 
que hemos oído de lábios de Pío IX eu su re ­
ciente Alocucion á las varias comisiones del 
jueblo romano que fueron :í felicitarle en 
a vigilia de la próxima pasada Navidad.

Nue.stros lectores no atribuirán ciertamen­
te il sugestiones de pueril vanagloria que nos 
atrevamos á reproducir con este motivo al­
gunas frases por nosotros escritas eu nuestro 

! número del 1(5 de Potiembre último:
«Con el s is tem a, decíamos , que indiferente­

mente admita la libertad del bien y del m a l , po­
día la prudencia aconsejarnos establecer treguas, 
va q u e  no  contratar paces, pero con el s  eterna 
que proclamo y proteja el predominio del mal
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sobre el bien , no podemos querer ni queremos 
ni!i.s que guerra á muerte.

»Para liaeer esta guerra, la histoHa’de la Igle­
sia nos ofrece dos procedimientos, á saber: -contra 
el listado pagano en sociedad pacana, nos ofrece 
las Catacumbas y el martirio; contra él Estado 
pagano en sociedad cristiana , nos_ ofrece todos los 
medios que la conciencia pública, la razón, el 
instinto y  la necesidad ofrecen á todos los pue­
blos en quienes aparece el mostruoso fenómeno 
de üofe'Tnos que conspiran contra el vínculo 
m is n i^ #  la-«nidad social- 

;>De una situación de cosas semeiante á esta ú l­
tima, nació cabalmente el poder temporal de los 
Papas. Llegó un dia en que los Gobiernos , por 
cobardía unos, por perversión otros, dejaron 
huérfano al pueblo cristiano; y  el pueblo cristia­
no, cobijándose entonces.bajo el solio paternal de 
la Santa Sede, buscó y halló en los Vicarios de 
Cristo la autoridad política que los Gobiernos se­
culares habian abdicado por impotencia ó liabian 
perdido por crimen. Kn el vasto dominio déla 
sociedad pública, el mundo no vió entonces más 
per.sonas políticas que la Iglesia y el pueblo.

oPues bien, esta situación de cosas se ha repro­
ducido en el tiempo presente. Hoy los Gobiernos, 
sectai ios unos, ejecutores otros (conscientes é 
inconscientes) de la conspiración de sectas anti­
cristianas , han dejado hnérfanos de autoridad 
política á los pueblos cristianos. Y los pneblos 
cristianos, hoy como etifances, se vuelven con mo­
vimiento universal v espontáneo hacia el legiti- 
mo Supremo .íefe de la cri.stiandad, y le dicen 
otra vez: Salva nos miia perimns.

n 'í otra vei la Iglesia y el pueblo vuelven á 
inundar la vasta escena de la vida pública,, cons- 
ti/uyendo la única ,/ite n a  organizada, capaz de 
salvar á las s(<ciedades contemporáneas de la 
barbarie , que hoy se llama La InternicionaX, 
como en otros tiempos se llamó Atila y Ala- 
rico.*

¡Bendito sea Dios! Nuestro instinto católico 
nos habla jnostrado con exactitud, el princi­
pio, el fm y  los medios de la lucha á que so­
mos llamacLs.

Se acerca, no hay duda, se acerca la hora 
de una batalla suprema, porque hoy, como 
nn siglos pasados,—«el mundo y  el imperio 

.'stán sumidos en el más sombrío abismo del 
«rror y de la impiedad;»—hoy, como en s i-  

g-lo3 pasados,—«todos los pueblos son presa 
lie la corrupción, y  los hombres honrados y

'piado.sos......suspiran por el fin de tantos
«males, y elevan el corazon á Dios, con de- 
*seo iustoy santo de ver cambiar rápidam en- 
»te el liorrible aspecto del mundo.»

Hoy, como en siglos pasados, los ag-entes 
de la restauración social serán «la (é, y  re li- 
»g'ion de los pueblos, y  la nnion y  concordia 
/>de los buenos» congregados á la voz del Vi­
cario de Jesucristo y  bajo su guia suprema. 
La iGi.ESt.\. y  él pueblo.

Esperemos, esperemos; Pió IX lo dice, y 
añade que «nuestra esperanza debe ser lioy 
más grande todavía que en los siglos pa­
sados.»

Esto mismo pensábamos tam bién nosotros; 
pero no nos habíamos atrevido á decirlo. Y 
sin embargo, las palabras de Pió IX mismo 
nos muestran que no habríamos sido tem era­
rios al apreciar así, en nuestra calidad de es­
pañoles, la situación presento del mundo. Si 
a lguna nación del universo tiene en su histo­
ria títulos bastante justificados para esperar 
más que otras, es España. También nos lo 
dice así Pió IX.

Nos lo dice bien claramente. De nosotros, 
de nuestra historia ha tomado el ejemplo pa ­
ra  mostrar cómo el mundo puede lograr la 
restauración cristiana. Al buscar en los fas­
tos de la Ig-lesia un modelo de caudillo y  de 
pueblo que,—«con su constancia el uno y  con 
.su fé el otro,»—puedan convertir al universo, 
ha encontrado á Pelayo y  á España.

Regocíjate, España. Postrada de hinojos 
ante el Dios de tus padres, dale gracias por 
este inapreciable don que te dispensa, po­
niendo en la mente de Pió IX eso recuerdo de 
tu pasada gloria. Medita el momento y  la 
ocasion de ese recuerdo; medita on quién es 
el hombro cuya voz así despierta tu memoria 
aletargada. En osa cita, hecha á tal hora y 
por tal hombre, estudia, patria  de Pelayo, 
estudia la grandeza de tus l)lasojaos.

Isl mundo amenaza disolverse como cuerpo 
corrompido; Pió IX quiero salvarle, y espera 
que se salvará. ¿Cómo? Como salvó á" líspaña 
i'elayo.

España es, en esta ocasion , para Pío IX, 
el tipo de los pueblos cuya fé ha de «cam­
biar el horrible aai)ecto ‘dél mundo.» Pelayo 
es, íMi estos momentos, para Pío IX el tipo 
del caudillo de los pueblos cristianos. Añade, 
España, añade este nuevo triunfo á lo s  triun ­
fos do tu l'ií.

Pero escucha. En los momentos de ceñirte 
P ío IX tan  espléndida corona, escucha la  
verdad: tu  grandeza meuece que se te  diga.

Para corresponder á la munificencia que 
desde tan alto sólio viene hoy á darte tan ta  
honra, no te basta recordar la que en otro 
tiempo alcanzaste; necesitas recobrar la  que 
has perdido.

Porque hoy, óyelo bien, óyelo; estás des­
honrada.

Sí, España católica, estás deshonrada. Por­
que tu encargo privativo entre todas las n a ­
ciones del mundo, era guardar incólume el 
depósito social á que has debido, como na­
ción, el glorio-so apellido de catómc.\, y  te 
has dejado arrebatar, junto con el depósito, 
el apellido.

Sí; España monárquica estás deshonrada. 
Porque en la que fué nación de San Her­
menegildo y de Recaredo, de San Fernando y 
de Isabel I,' de Cárlos V y de Felipe II, has 
dejado fermentar, levantarse y  bu lir larvas 
abortadas de no sé qué pantano, que no tie ­
nen nombre.

Sí, España de héroes y de caballeros, estás 
deshonrada. Porque llevas en la frente, no la 
llaga del m ártir ni el sulco del acero enemi­
go, sino la huella cárdena del látigo. E l ta ­
maño de tus opresores te denuncia como reo
de infamia ante el sepulcro de tus padres......

¿Respondes que no? Padre Santo: gracias 
)or vuestra caridad que tanto ha querido 
lonrarnos; pero es inútil. E spaña ya no tiene 

honra, pues que es preciso probarle que la ha 
perdido.

¿Respondes que sí? Pues pruébalo. Prueba 
que tienes la fé del pueblo do Pelayo, y  Pela­
yo no te faltará.

Contigo ó sin tí, las esperanzas de Pió IX 
han de realizarse. Pero si se realizan contigo, 
oye también esto : la primera entre las glo­
rias de los pueblos salvadores, es para tí: si 
se realizan sin tí, ¿en dónde hay ignominia 
comparable á tu  ignominia?....

Para  España, para la primera quizás de 
las naciones europeas que fué pueblo cristia- 
üo; para la última que ha entrado en el he­

diondo gremio de las naciones apóstatas, no 
hay medio. Cuando llegue labora  del comba­
te, suya.Ua da  ser la primara gloria ó la pri-, 
mera infamia.

Y esa hora está muy cerca; Pió IX lo dice.

PUEBLOS LOCOS Y PUEBLOS SENSATOS.

En un artículo que in titula Optimistas y  
PtsmislcLS^ dice E l Eco- An E sp a m , entre 
otras cosas, las que siguen: «Hay quo preca­
verse de estos hombres pusilánimes ó.excép­
ticos, que son una calamidad en todos los 
partidos;» «la fé sin obras es 'fó muerta, es­
téril é infecunda; se necesita fé vivísima, 
constancia inquebrantable, abnegación subli­
me, varonil esfuerzo y resolución firmísima.»
Y luego habla de las epopeyas de nuestra 
historia, y menciona aquella incomparable 
guerra de la Independencia, que á vivir en 
sus dias apellidara Corvantes ocasion sin 
ejemplo, y  recuerda el heroísmo de nuestros 
padres.

Todo esto fué para nuestra gloria, y  j 'a  no 
es. para  nuestra afrenta. Como E l  Eco de E s-  
paíia lo reconocemos nosotros; pero á diferen­
cia de él, no nos asombra. Pide fé el diario 
moderado, y  pide bien, que sin fé no hay 
obras vivas en el mundo; pero la fé supone 
creencias, y  nosotros le preguntamos al dia­
rio moderado: ¿cree de veras en algo el libe­
ralismo?

Cuando hay fé, pero fé grande y  vivísima, 
entonces se hacen maravillas, milagros que 
el amor poderoso de la creencia hace, y  que 
mofándose rechaza. ¿(,)uién duda que á los ojos 
del D. Pelayo alzándose con un puñado de 
hombres contra to la  la muchedumbre que ve­
nia de Africa fué un imprudente, un insigne lo­
co? ¿Quién duda que ante la  llamada sensatez 
de los hombres cuerdos Hernán-Cortés que­
mando las naves, único amparo contra una 
tierra ignorada y onemiga hizo una ca laveri-  
da?¿Quién puede negar que ningún lioinbrede 
negocios hubiera, tomado una acción de dos 
pesetas en la  empresa de Cristóbal Colon pa ­
ra  no arriesgar temerariamente su capital á 
un triienoi Y los prudentes, 1 )s pensadores, los 
hombres que presumían de estar sobre el vul­
go, los que amaban á su pátrla con juicio, 
¿no condenaron la ridicula y pedante tem eri- 
ridad de los chisperos de Lavapiés, que nava­
ja  en mano acometieron á Icís mamelucos'}

Sí, no hay duda; ante el tribunal do la r a ­
zón fria, los Mártires del Cristianismo, Pela­
yo, Hernán Perez del Pulgar, Hernan-Cortés, 
Cristóbal Colon, San Francisco Javier, G ra- 
vina, todas estas grandes figuras que aplau­
de y  admira la  historia, fueron grandes locos. 
¡¿Porque no hay remedio: para dar su vida 
como los mártires; para abandonar todo cuan­
to en el mundo ha laga  y  buscar al otro lado 
del Océano almas para Jesucristo y  trabajos 
y humillaciones como premio, es menester 
sentir emboi'racJiada el alma en el amor de 
Dios, según la célebre frase de Santa Teresa 
de Jesús. Para  hacer lo que han  hecho los 
grandes héroes de nuestra historia, es menes­
ter no calcular, no medir ni pesar peligros é 
inconvenientes, no ver la a ltu ra  y  magnitud 
de la  montaña; sino decir: ¡muévete! y  para 
esto se necesita m ucha fé, m ucha creencia, 
mucho amor.

Estos son los pueblos locos. Cuando la fé 
se amortigua, cuando la firmeza de creencias 
se quebranta, entonces se exagera el cálcu­
lo, la regla con que ha de medirse todo para 
que no salga de la turquesa de la prudencia 
y  del buen juicio, entonces se dice: bueno, yo 
haré; pero antes he de ver lo que hacen los 
demás y  si van con formalidad las cosas. ¡Ya 
se vé, las cosas andan tan  mal! ¡Yo haría! 
pero al fin, tengo que vivir con todos, y  don 
Fulano si supiera que tengo estas ideas no 
me traerla sus negocios, y  mis clientes ó mij 
parroi^uianos disminuirían.

lié  aquí una porcion de cálculos, que aca­
ban todos porque cada uno so meta en su 
casa; los unos esperando que el tiempo se lo 
dará hecho, y los otros desesperando del é-KÍto 
y negando toda ayuda á cosas imposibles.

Esto no es más, sino quo fiilta fé, faUa 
amor, falta vida, es la tisis del órden social, 
que vá acabándose porque le falta el vigor de 
las creencias.

Averiguada la causa do la dolencia de que 
se lamenta E l Eco de España, probado quo 
no hay  fé viva, porque oii nada se cree de 
veras, hecho ya  el diagnostico de la enferme­
dad, veamos su historia y  su origen.

Tampoco es difícil de averiguar esta se­
gunda parte. Sin el doctrlnarismo revolucio­
nario, sin la escuela moderna, seria imposi­
ble que Europa hubiera llegado á la  tisis 
que la acaba. Bajo su imperio, solapada­
mente se propagó el descreimiento en la cá­
tedra, en la tribuna y  en el periodismo; se 
inculcó la prudencia , la moderación, el ju i ­
cio en la fé y  en el amor á la gloriosa he­
rencia que nos legaron nuestros padres ; á 
fuerza de decir que esto y  aquello nada im­
portaba , que no hería á nuestras creencias, 
fuese encalleciendo aquella susceptibilidad de­
licada y querellosa con que el amor á nues­
tras creencias poníase alerta  al más lejano 
asomo de pelig ro ; para hacer la celada más 
segura dulcificóse la  brusca dureza del len­
gua je , atildándole para no lastim ar oídos; 
llamóse iutransigencia á la rectitud de la 
conciencia firme , e.Kajeracion á la defensa de 
la verdad desnuda sin complacientes recor­
tes, disidencia á l a  heregía, decepción al de­
lito del ap ó sta ta , y tratóse de espíritu conci­

liador y  juicioso al que á vista de la invasión, 1 

encogiéndose de hom bros, so lavab:i las j 

manos. j
Así se fueron jas tan d o  las fuerzas; así vi­

no la tisis, y  On estado de debilidad ;isaltó al 
cuerpo social un ataque agudo do su enfer­
medad crónica, de revolución. ¿Nos extraña­
remos de que el enfermo no tenga fuerzas pa­
ra  dominar el ataque? No, esto era de espe - 
rar. Esto debía preverlo E l Eco de España, 
que en el artículo en cuestión pide la fé para 
restaurar lo caído, es decir, vida para avan­
zar en la tisis.

¿Qué mayor prueba de que no hay fé de 
veras, que el artículo del Eco de España^

El campo alfonsino es un verdadero campo 
de Agramante. .Allí nadie se entiende. Sobre 
la dimisión del Sr. 0 ‘Ryan cada periódico h a ­
bla de su modo, abundan los misterios y  las 
palabras am biguas y oscuras. La Política  
dice que no hay más sino que D. .Alfonso se 
negó absolutamente á entrar en colegio co­
mo alumno interno, y que cu vista de esto 
el Sr. 0 ‘Ryan creyó que debía presentar su 
dimisión. Por el contrario. La Epoca niega 
estas desavenencias, y  solo dice que, ju z g a n ­
do el Sr. 0-Ryan terminada su misión con la 
entrada de D. Alfonso en el Colegio Terosiano 
de Viena, pensó que debía solicitar de doña 
Isabel permiso para retirarse, si bien des­
pués volvió para acompañar al ex-príncipe 
al colegio. Por último, E l Tiempo, cautelo­
samente, dico que lo sucedido con el señor 
0-Ryan es lo más natural y sencillo, y lo más 
honroso; pero 33 calla lo q u j ello sea. Nada; 
misterios, misterios, misterios; babeles y  dis­
cordias on el florido campo alfonsino-mont- 
pensierísta. ¡Y esto siílo on una cuestión de 
col02 ,’io !

D. Bildomero Kspartoro ha tenido ol buen 
gusto de no admitir ol título de príncipe con 
que los sagastinos querían atraerle á la s i­
tuación.

Quedan de consiguiente desairados los s a -  
gastínos, como quedaron los zorrillístas. Ni 
unos ni otros pueden conseguir con sus lison­
jas que el antiguo jefe del progresismo venga 
en aj'uda de una situación creada sin su con­
curso y contra sus opiniones.

Los diarios ministeriales no se atreven á 
dar la noticia del desaire; pero lo indican re^ 
firíendo simplemente que el general Rossell 
ha vuelto de Logroño con una carta  de E s ­
partero, carta que do fijo contiene la renun ­
cia, cuando se guarda secreto acerca de su 
contenido. Poro ¡5i los ministeriales se mues­
tran  tan reseri’ados, E l Universal on cambio 
asegura con relación á persona digna de 
todo crédito, que el retirado de Logroño re ­
nuncia el título de príncipe.

Pero lo que prueba más que nada la renun­
cia del general Espartero es el siguiente par- 
rafillo que publica anoche La Correspon­
dencia:

«Varios periódicos disputan sobre á qni¡?n per­
tenece la iniciativa de la recompensa extraordi­
naria concedida al ilustre duque de la Victoria.

La iniciativa corresponde positivamente al 
Gobierno.»

E n  efecto, los radicales mostraban empeño 
en atribuir á D. Amadeo la iniciativa en este 
asunto, en cuyo caso sería inmensamente más 
significativa la renuncia.

Aseguramos á La Epoca que ni el te legra ­
ma de Ginebra publicado por los periódicos 
carlistas el mártes 2 del actual, ni nada que 
tenga que ver con su contenido, ha sido cau ­
sa de desavenencias entre los individuos de 
la J u n ta  central católico-monárquica, ni ha 
motivado dimisión alguna.

Observa un periódico revolucionario que 
montpensieristas y  alfonslnos creyeron un 
tiempo que podían triunfar aisladamente: 
despues lc3 pareció que sin unirse nada con- 
seguírian y  trataron de concordar la fusión; 
y por último, han  visto que el concurso de 
los carlistas les era necesario para recon­
quistar el poder perdido, y  han solicitado, en 
vano, pactos y  transacciones de los fieles 
amigos de la monarquía legítima.

Esto significa que los moderados no tienen 
fuerza ni apoyo alguno en el país, y que á 
medida que pasa el tiempo se van conven­
ciendo de esta, para ellos triste verdad, y 
van perdiendo todas sus esperanzas.

Pero lo que se dice de los moderados, puede 
aplicarse en sentido inverso á los revolucío- 
n;irios. Estos v:in dejando el camino que 
aquellos quieren seguir: empezaron unién­
dose para derribar el trono de doña Isabel y  
fundar las nuevas leyes é instituciones; des­
pues se dividieron, dejando inseguro y mo­
vedizo el edificio revolucionario, y  hoy cada 
partido aspira á sostener por sí solo lo que 
todos no pueien  hacer duradero.

Tiene gracia que los dinásticos de D. Ama­
deo hablen de divisiones y  confusion en los 
partidos anti-dinástícos. Cuando es sobre toda 
ponderación el desconcierto que reina en el 
campo do los constitucionales; cuan lo la a n ­
tigua  conciliación está irremediablemente 
rota, y no solo se hallan separados demócra­
tas , unionistas y  progresistas, sino que estos 
so han dividido en dos bandos rivales; cuan­
do hay  dinásticos acusados de fronterizos de 
la república y  otros de fronterizos da la res­

tauración alfonsina, tienen valor los periódi­
cos amadeistas para afirmar que ofrece ga­
rantías  de seguridad la obra de Tos constitu­
yentes.

¿(Jué significan entonces las tan vitupera­
das amenazas de los radicales á la monarquía 
revolucionaría? ¿Qué la actitud de los conser­
vadores, manifiesta en el famoso artículo de 
Pastel á la italiana'*. ¿Qué, en su m a , el des­
contento de todos los partidos, que están mi­
rando ansiosos é impacientes al trono, para 
volverle la espalda en cuanto les niegue sus 
favores?

Aunque no hubiera partidos antl-constí- 
tucionales de gran  fuerza quo pueden der­
ribar á los constitucionales, las divisiones 
de estos bastarían para  minar lo mismo que 
intentan defender. En esta parte , nadie so 
llama á engaño ; todos, revolucionarios y  no 
revolucionarios, están convencidos de esta 
verdad, que vienen, en último resultado á 
confesar los mismos que están interesados en 
ocultarla. E l marasmo, la atonía política que 
se advierte en la s ituación, ¿es indicio de 
fuerza y  de vitalidad, ó lo e s , por el contra ­
rio, de debilidad y decadencia?

La respuesta es muy sencilla, y  no seremos 
nosotros los que sé entretengan en demostrar 
una cosa á todas luces evidente.

.Ayer se celebraron las exequias oficíales 
por el general Prim, presididas por D. .Ama­
deo. Ni aun por esta circunstancia asistieron 
los radicales á rendir un tributo de afecto á 
la memoria de su difunto jefe. Hiciéronlo el 
dia 30 de l iciembre, en que los funerales t u ­
vieron el carácter de manifestación radical: 
las de ayor puede decirse que eran unas exe­
quias nrinisteriales, y hé aquí la razón do la 
ausencia del bando zorrillista.

Es edificante la conducta de los amigos del 
general Prim. Imitando la frase impía, «con­
tigo, ni á la gloria», se dicea mútuamente: 
«contigo, ni á honrar la memoria de los 
muertos.»

¿(¿ué tendrá que agradecer quien se inte­
rese por el general Prim á ios que, si se 
acuerdan de él, es para explotar su nombre 
en provecho propio?

El Sr. Sagasta sigue indispuesto, y, según 
algunos perió líeos, tuvo ayer fiebre. La in­
disposición, aunque molesta, debe parecer- 
le oportuna, poniue lo libra por algunos días 
del grave apuro de decidirse á hacer algo. 
Merced á esta indisposición la política está 
completamente para lizad a , sin quo se re ­
suelva ninguna de las cuestiones pendien­
tes. La Política, sin embargo , dice quo ya 
puede casi asegurarse que el general Con­
cha irá de capitán general á Cuba, el contra­
almirante Polo á la plenipotencia do W as­
hington, y  qae el 10 se publicará el decreto 
convocando las Cortes para el 20 del corriente.

No sabemos do dónde habrá tomado sus no­
ticias La Política-, pero no están conformes 
con los periódicos ministeriales. E l Argos 
dice;

«En los círculos políticos sedeplora por amigos 
y adversarios del ministerio, que no se h ^ a  se­
ñalado ya el dia de la apertura de las Córten, 
cuando debiera haber sido esto el objeto prefe­
rente de la atención del Gobierno.

Defensores desinteresados é iraparciales de la 
política iniciada por el ministerio, no podemos 
menos de llamar a atención- del Sr. Sagasta so­
bre esta cuestión, para que no se dilate por más 
tiempo un acuerdo que reclaman ya con justicia 
las oposiciones »

Respecto á la cuestión de gobernadores, 
decíase anoche quo no serán ocho, sino vein­
ticuatro, los que serán concedidos á los unio­
nistas. Estos tienen gran  empeño en ello, y 
desean que se apresuren los nombramientos. 
Abrigan desconfianzas, y  no del todo injusti­
ficadas, porque la ambigua y vacilante con­
ducta  del Sr. Sagasta es á propósito para ha ­
cer dudar al más decidido, l^or fortuna para 
ellos, el desvío con que los radicales tratan  al 
ministerio, les garan tíza la  alianza delSr. S a ­
gasta , que les es muy conveniente á ambas 
partes.

E l Argos consigna que la actitud de la 
prensa conservadora y la unanimidad con 
quo los radicales han rechazado las gestiones 
conciliadoras del Sr. Sagasta, han estrecha­
do estos dias la  distancia que separaba á sus 
amigos de los puestos ministeriales; y añade 
que la lógica de los sucesos «acabará proba­
blemente por convertir en hacedero y fácil lo 
quo parecía antes á muchos erizado de graví­
simas dificultades.»

En otra parte indica los deseos de los fron­
terizos relativamente á los gobiernos de pro­
vincia; hé aquí sus palabras:

«Aunque niegan los periódicos radicales que 
so vaya hacer ninguna alterauion en el perso­
nal de gobernadores, tenemos motivos para creer 
lo contrario. El Gobierno conoce la imposibilidad 
de no sustituir pronto á algunas autoridades 
qu» están defendiendo una política vacilante y 
débil, y se propone, según nuestras noticia.?, 
reemplazarlos antes de la apertura de las Cortes 
con personas habituadas ya al mando y que ten­
gan la representación suficiente para sacar del 
retraimiento en que se hallan en varias provin­
cias las clases conservadoras.»

E l Sr. Sagasta tendrá al fin que pasar por 
las horcas caudínas: no hay remedio.

Los conflictos en la situación se suceden 
con pasmosa frecuenci i, dechnos mal , se 
amontonan sobro la revolución como si los 
acontecimientos se propusiiíseu demostrar á 
E l  Delate su imprudencia al entretenerse 
anoche en ponderar la debilidad de los partidos 
anti-dinástícos, cuando entre los partidarios 
de D. .\madeo apsnas hay dos personas que 
opinen del mismo m odo, ni pueden unidas 
hacer el acto político m Is insignificante, co­
mo lo demuestra ol ya rilíenlo aplazamiento 
dol tantas veces anunciado Cons'^jo do m i­
nistros.

Aun Topete no ha satisfecho los deseos 
de mandar á Cuba al eutei r.idor de la pasada 
monarquía, ni los unionistas han logrado en ­
viar con carácter oficial una veintena de 
agentes electorales á l:is provincias, cuando 
el general Gándara ha pensado en proseguir 
en Palacio la limpia de todo elemento radical

con grande escándalo de los antiguos amigo?* 
del difunto conde de Reus..

Ya ayer indicaba La TertntiR, que eí señoi* 
Gándara se proponía reservar las ayudantías 
de órdenes de D. .\madeo á jefes de ejército, 
como reservó hace tiempo á generales las 
ayudantías de campo, y  como no todos los 
ayudantes de aque la clase tienen la nueva 
cualidad exigida por el jefe del cuarto de don 
Amadeo, creíase, no sin fundamento, que se­
mejante modificación servirla á los unionistas 
para separar del hijo de Víctor Manuel á va ­
rios radicales, quo por lo visto , no hacen 
maldita la falta en elevadas regiones. So­
bre este delicado asunto para los situacione- 
ros, escribe E l Im parcia l:

( Mucho de exacto debe tener la noticia de La 
TertM a, y  en no pequeña parte han de haberse 
visto confirmadas las apreciaciones de PÁ Tiem­
po, por cuanto ayer se hablaba ya de un serio 
conflicto ocurrido, ó por lo ménos anunciado, en 
el cuarto militar de S. *M. el rey, á consecuencia 
de alguna medida reglamentaria que pretenda 
adoptar su jefe el general Gándara.

No nos es posible determinar lo.í hechos de un 
modo preci.so; pero á ser cierto los rumores que 
insistentemente circularon anoche con carácter 
de verosimilitud, el asunto ha aílquirido tales 
proporciones, que si el general Gándara sostiene 
su resolución, los ayudantes do órdenes del cuar­
to militar significarán ostensiblemente su dis­
gusto en la forma quo es dado hacerlo á oficiales 
del ejército en activo servicio.

Repetimos que no podémos asegurar que la 
noticia sea cierta, y que únicamente la reprodu­
cimos como una de"tantas que eran anoche obje­
to de todas las conversaciones.»

Según La T e r tM a ,  ya no se tra ta , al pa ­
recer, de elevar la categoría de los ayudan­
tes de órdenes de D. Amadeo, y  de espurgar 
)or este medio á Palacio de todo radicalismo; 
a empresa es más fácil, pues está reducida á 

sortear, como á quintos, á medía docena de 
ayudantes que estorban en Palacio. Oi­
gamos al periódico del Sr. Zorrilla, que m e­
recen ser oidas las quejas que exhala en vista 
de los propósitos del general Gándara

«Con razón hemos dicho antes do ahora, y  hoy 
lo repetimo.4, que los más decididos enemigos do 
la dinastía, .son los dinásticos del dia siguiente 
que en mal hora han invadido el régio alcázar.

Nuestros lectoras recordarán que el mismo dia 
que tomó posesion el Sr. Gándara del cargo de 
jefe militar del cuarto de S. M., fueron despedi­
dos ¡por más que la frase parezca algo dura, es 
exíujta) , cuatro ayudantes de campo, dos de 
elos, ¡oh casualidad! antiguos ayudantes del 
general Prim.

.■Aquella limpia no dejó, sin duda, satisfecho al 
general Gándara, y para solemnizar el aniversa­
rio de la venida de S. M., ha propuesto y obteni­
do la separación de seis ayudantes de órdenes. 
Esta medida debe reconocer por único móvil el 
ódio que el Sr. Gándara siente hácia todo lo que 
trasciende á liberal, puesto que no existe otra 
razón, tratándose de unos militares pundonoro­
sos que siempre han cumplido con su deber, y á 
los cuales les fa l ta  lodatía un año para cumplir 
el tiempo de su. destino, que sin duda abrevia 
dicho general para reemplazarlos por sus deudos 
y allegados cuyo.-i .servicios apreciará en la leal­
tad con que sirvieron hasta última hora á la d i­
nastía de los Borbones.»

El general Gándara es un hombre qua lo en­
tiende, y á fin de quitar á esta medida el carácter 
personal que tiene, parece que se procederá al 
sorteo de todos los ayudantes de órdenes, para 
lo cual el neófito resellado de Fornos, ha encar­
gado la operacion á un celebre Macallister, que 
con la mavor facilidad extraería de la urna loa 
nombres de los individuos que han tenido la des­
gracia de no ser simpáticos al Sr. Gándara.

No tenemos porquedecir que la medida nos pa­
rece absurda bajo todos puntos de v is ta , si bien 
creemos que seria juzgada equitativa por el ex- 
borbónicoSr. Gándara que, cuando el rey D. Ama­
deo I so instalaba en el real Palacio >y necesitaba 
el apoyo de todos* los buenos patricios, viajaba 
por «l extranjero para evitar compromisos polí­
ticos, y acallar ciertos rumores que circulaban 
sobre sucesos desagradables.»

No satisfecha con esto La Tertulia , añade 
en otra parte:

«Según nuestras noti cías , hoy han presentado 
respetuosamente al rey la dimisión de sus car -  
gos todos sus ayudantes de ór enas, por no per -  
initirles su delicadeza aceptarel sorteo que ef se­
ñor Gándara ha dispuesto que se celebre para 
relevar á seis de aquellos, asunto del quo ya nos 
ocupamos anteriorments. -Mucho sentimos que 
se haya lastimado á esos señores, v mucho más 
que las personas que, como dicho general, están 
en el deber de evitar conñictos en palacio, sean 
las que los produzcan , sin causa ni motivo, 
dando lu^ar con esto para que los enemigos de 
la dinastía as?guren que la conducta del jefe 
del cuarto militar 03 el m jjor agente que tiene 
la reacción.

Ignoramos la determinaaion que se tomará en 
el particular, si bien abrigamos el convenci­
miento de que, al llegar á noticia de S. M. lo su­
cedido, resolverá en su alto criterio lo que sea 
justo, sin permitir se deprima al ejército, que 
es lo que se proyecta al llevar el capricho y fa­
voritismo á tan elevadas regiones.»

Escuece, ¿eh? Nada más natural. Ahora 
sólo les falta á los radicales arrepentirse el 
dia de m auana de haber abrigado «el conven­
cimiento de que, al llegar á noticia do S. M. 
lo sucedido, resolverá en su alto criterio lo 
que sea justo, sin psrm ltír se deprima al ejér­
cito;» sólo los falta ver domlnaudo on tan 
elcoadas r¿gi<>ne.s el capricho y  el favoritismo, 
ni más ni ménos que do;nínaban en los omi­
nosos tiempos de la dinastía calda.

Entonces sí quo E l Di'.hate podrá llenar 
sus ócios cant:indo la u n ió n , sinceridad y 
bríos de los dinásticos de D. Amadeo.

La Emancipación, periódico internacíoua- 
llsta, publica en su último número una rese­
ña do los progresos de La Internacional en 
España en 1871.

Hé aquí un ligero extracto de ese artículo 
que sometemos á la consideración de cuantos 
conserven un átomo de juicio político.- 

«En el Congre.so de obreros celebra lo el 19 de 
unió de 1870 en Barcelona, que ló d nlaitiva- 
mente constituida la federación rcijional españo­
la de la asociación Internacional de los trabaja­
dores, aunque no todas las sociedades quo to­
maron parte en el Congreso entraron de.-id í luego 
en la federación, siendo por lo tanto ilibil La In ­
ternacional al comenzar el año que a;;ab i de tras­
currir.

La celebración de las conferencia.s obrer.us en la 
capilla de San Isidro y el movimiento comunal
de París le dieron alg.iaa i.npo'.-tancia.....

La Cül-jbraeion do la conferencia de delegados 
da lasfiíhraciones loc.ilei, reaiiida en Val.Micia 
en Setiembra liltiiuj, y el debate .so.stenido en las 
Córtes españolas sobre L i  In'.ernncional, han 
acabado de darla á conocer.

La conferencia regional de Valencia ha r.^for- 
luado la organi/.acioii obrera, introdiicí'’n lo en su 
organismo las uniones regionales de los oficios 
qua concurren á la producción de un todo; los
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'Constructores de edificios, por ejemplo. También 
üividid la r.^gion en cinco grandes comarcas: 
Norte, Sur, Rste, O ^ te  y Centro.

Hov i>asan de cincuenta las federacione? loca­
les constituidas y de ciento las que están próxi­
mas á constituirse.

l,as hii'íl^ías han sido otro de su í elementos, 
siendo <la e s tu s  las más i m p o r t a n t  es la  d e l  fabri­
cante B:itH ó, hírmauos, (le B a rc e lo n a ,  ganada á 
principios del V’raiio de<(piios de muchas sema­
nas de paro, y 1,1 que triunfó en Diciembre ú lti­
mo en Villanueva y Geltrú. Las derrotas más 
sen.sibles han sido las da los panaderos de Cádiz, 
Santander y Valencia.

Ahora se preparan las huelgas de los cons­
tructores de edilicios, que comprenden los di­
versos oficios que concurren á la formacion de 
los mismos.

La de tintoreros y  ramos anexos, cuyo segundo 
consejo regional se celebrará el día 6 en Reus.

La de los curtidores de pieles, que han obte­
nido buenos resultados en Igualada, Olot, F igue- 
r a s .  Bañólas y Gerona.

La Btmncipacion concluye su artículo espe­
rando más positivas ventajas para el año p ró ­
ximo.

E l Universal publica una larga carta del 
Sr. Rojo Arias, en contestación á la  del señor 
Sagasta, de la  cual ya  tienen noticia nuestros
1 'Ctores, dicieado que no puede apoyar á 
([wieaestá separado de él por ouestioaes de 
principiós. Uno de los párrafos de la carta, 
que merece ser conocido de nuestros lectores, 
dice así:

«.Aunquelos términos de la citada carta—más 
claramente definidos sobre este punto en la otra 
circular que también dirige á sus antiguos com- 
paiieros de partido la jun ta  directiva de la frac­
ción disidente de que Vd. es digno jefe—aunque 
sus términos, repito, me revelan con perfecta 
claridad, que seria vana toda esperanza de ave­
nencia entre aquellos á quienes en el campo de 
la política separa hoy una cuastion de principios, 
ellos me proporcionan,• sin embarg;o, uüa satis­
facción no pequeña; porque, diri^iendo.se Vd. co­
mo se dirige a sus antigiios amigos y compañe­
ros, evidente prueba dá Vd. de que no esta dis- 
)uesto, como una gran parte do la opinion y de 
a prensa suponen, á declararse conservador, y 

de que no es cierto que nos juzgue á nosotros 
anarquistas, filibusteros ni antidinásticos.

Si Vd. estuviera dispuesto á realizar próxima­
mente aquella evolucion, no era posible que de 
ese modo quisiera disgustar á los conservadores; 
y si en'aqiiellas ideas nos creyera V,l. inspira­
dos, seguro estoy, porque conozco sus prendas 
de carácter y le hago justicia, que ni pediría 
nuestro auxilio, por más necesario que le fuera, 
ni le aceptaría aun en el caso de que, de bien á 
bien, y sm excitación ni ruego de su parte, se le 
ofreciesemos.»

Nn deja de haber aquí alguna habilidad para 
herir de muerte :í un adversario. ICl Sr. Sagasta 
([uiso unirse il los zorrillistas y buscar su apoyo, 
y  aliora La, Iberia, antiguo periódico del señor 
Sagasta, dice de los radicales todo lo que el 
Sr. Rojo Arias supone que no ha podido creer 
ol Sr. S-vgasta, que pordioseó el auxilio de 
aquflllo. Luego el Sr. Sagasta, por mandar, 
ha pretendido la ayuda de aque los á quie­
nes La Iberia  acusa do enemigos de la liber­
tad  y de la patria.

La segunda parte no tiene mtíiios fuerza; 
si el Sr. Sagasta quisiera el apoyo do los con­
servadores, y para ello ha consentido en te ­
ner al lado al Sr. Topete, ¡¡.cómo había de 
buscar ahora los votos de los íiorrillistas? O 
lo que es Lo mismo: el Sr. Rojo Arias descu­
bre ante los zorrillistas al Sr. Sagasta tal 
cual es y le acusa ante ellos de ingrato é in­
consecuente. No sabemos qu(5 podrá contestar 
á estas verdades el Sr. Sagasta.

S I  Eco del Progreso, que hasta  ahora h a ­
bía sostenido á capa y  espada al ministerio, 
dice que el Sr. Sagasta no puede esperar que 
1). Amadeo desista do la  apertura de las Gór- 
t e s , causa de la caida del ministerio Mal- 
campo. -«líl rey hace justicia, añade E l Eco, 
amqw! las inslituciones caigan.'» Va perdien­
do amigos el Sr. Sagasta; y  lo peor de todo 
para el presidente del Ounsejo, es que el dia 
mfínos pensado se encuentra con una carta 
como la del Sr. Malcampo. El Sr. Sagasta, 
sin embargo, mira al Congreso con cierto 
respeto, tanto que dice E l Universal que no 
se presentará á las Córtes. Oonclusion : que 
por esto y  por lo otro y lo demás allá, se lleva 
la tram pa á la situación.

Dice im pjrturbable La Correspmd'‘M Ía ‘. 
«líl Gobiírno italiano ha dispuesto que todos 

los objetos de arte de los conventos e iglesias 
que lian sido suprimidos en Italia, se eoToquen 
en los museos provinciales de las poblaciones 
donde estaban los conventos ó Las iglesias.»

El ministerio piamontés habrá traducido el 
elegante y  radical decreto del Sr. Ruiz Zor­
rilla sobre incautaciones. Los Gobiernos en 
Europa tienen por coiiiuu deuominador la mis­
ma iniquidad. Luego venid clamando contra 
los intemacionalistas. ¡ H ipócritas!

Repetimos al Im m rc ia l  lo que en otro lu ­
ga r  decimos á La Época. Es falso que los se­
ñores condes de Orgaz y de Canga Arguelles, 
y el marqués de Sofraga, se hayan separado 
de la Ju n ta  central católico-monárquica , en 
vista del telegram a de Ginebra, publicado 
por los periódicos carlistas. Repetimos la ne­
gativa, porque E l Tynparcial alega nuestro 
silencio en comprobacion de una noticia fal­
sa. Xi dentro ni fuera de la Ju n ta  central ha 
producido la menor divergencia de opiniones 
en el campo carlista el citado telegrama; tén ­
ganlo entendido E l Itnparcial, La Epoca y 
demás periódicos liberales, y  si despues de 
nuestras terminantes palabras insisten en 
afirmar lo contrario, cuiden al mónos de uo 
fundarse en el silencio de los periódicos cató- 
lico-monárq.uicos para dar viáos de verosimi­
litud á lo que no los tioofe,* que ni nosotros ni 
nuestros coua pañeros disfrutamos de vagar 
bastante para estar desmintiendo á cada mo­
mento las inexactitudes en que incurren 
nuestros adversarios siempre que hablan de 
asuntos delpartido carlista.

Con referencia á una persona que ocupa 
un distinguido puesto diplomático, asegura 
E l  Imparcial. AH.V) bo sólo es cierta la renun­
cia del principado por el general Espartero, 
sino que I). Aftia» l̂ép iro aceptará la  renuncia., 

Nosotro* ird'' pMdmós óreer la seguiida 
parte de la. i^iciíi* .parece ■ ¡wco méno.< 
que imposible que los mmiatroá que han te ­
nido la debilidad de ofrecer al genéral Ks^ 
partero tan' TO^rTT-dt?fi'elüpd esa g rac ia , h u -  
willauttí para ellos y  para él, léjos de com­

prender toda la  trascendencia de este mal 
paso, traten  de aumentarla entablando una 
especie de lucha entre el agraciante y  el 
agraciado; lucha de que ha de salir victorio­
so forzosamente el último.

Sin em bargo, la imparcialidad nos obliga 
á declarar que consideramos el asunto desde 
nuestro punto do vista, que di.sta mucho del 
que toman para resolver este linaje de cues­
tiones los ministros do monarcas improvisa­
dos y  democráticos. E n  nuestros tiempos, en 
esto como en todo, se hilaba más delgado, 
según vulgarmente se dice.

Acabamos de reciliir un importantísimo te ­
legram a de Versalles. En él se dice, que en­
tre los individuos elegidos para formar la co­
misión de enseñanza, se cuenta el Sr. Dupan- 
loup, Obispo de Orleans, y  que de ellos sólo 
dos se mostraban favorables al impío proyec­
to de Julio Simón, y once en contra.

De todo corazon deseamos ver confir­
mada esta noticia, que es una esperanza 
de triunfo para la Iglesia y  para  F ran ­
cia. E l proyecto establece la  enseñanza 
g ra tu ita , obligatoria y láica; es decir, la 
tiranía del error más odiosa y  repugnante. 
La retirada de este proyecto, seria el princi- 
lio de una era de libertad para la Iglesia y 
,e restauración católica, que ha de comenzar 

para ser sólida y fructuosa por la nueva con­
sagración de las profanadas cátedras elemen­
tales v  universitarias.

En una carta de Roma publicada por el Diario 
(le Barcelóm, qufj lioy reoibimos, leemos estos 
párrafos"’sobra posibles inteligeiieías entre Fran­
cia, Austria, Bélgica y España, que nos parecen 
ininfc¿ligible.s, pero que damos á nuestros lecto­
res á beneficio de inventarío:

«Espero que me díspens? Vd. si le hablo de 
España, porque en estos últimos días se han des­
cubierto no sé qué proyectos que han llenado de 
indignación á nuestros revolucionarios. Parece 
que .se tra ta  nada ménos que de una alianza entre 
Francia y España, á la cual en un porvenir más 6 
ménos lejano podrían unirse también .-Vustria y 
Bélgica, r.os aficionados á lioroscopos creen que 
M. Thiers es el alma de esta nueva liga, y que 
ha sabido persuadir al rey Amadeo para que 
sea el primero en entrar en dicha alian/.a.
I jE n  eiecto, algún periódico de los más acredi­
tados ha empeza lo a dar consejos indirectos al 
jó ven monarca, y 1q ha recordado el pasado de su 
familia para hacerle ver que es errada la senda 
en que pai-ece haber puesto la planta. Pero des­
pues de los consejos, han veuii o las insinuacio­
nes, y el mismo periódico ha publicado un suelto 
en el que dá la peregrina noticia de que el rey 
Amadeo se inclina con exceso hácia el partido 
reaccionario, y añade que seria muy posible que 
encontrase má.s do un obstáculo en su camino.

El rumor de una alianza entre Francia y Espa­
ña y otras potencias ha circulado con insistencia, 
paro se e.staba bien lejos de sospechar que el par­
tido que impulsa al rey de España en esti seiiti- 
de fuera el que indica el mencionado ])criódioo.»

Las preguntas que siguen no son nuestras, s i ­
no del Correo Militar:

«¿Para qué se dan las órdeuo.s? ¿Tioiiea privi­
legio especial algunas personas de a lta  categoría 
m ilitar, las cuales adoptan por si y anta .si me­
didas contrarías á esas mismas órdenes?

Está terminantemente prohibido (jue la oficia­
lidad de los cuerpos contribuya á cierta clase de 
obsequios, y sin embargo, el director general del 
arma de caballería parece ser que pasa circulares 
disponiendo descuentos por semejantes obse­
quios, cual si fuesen letra muerta recientes «rea­
les órdenes» (jue por cierto c'no hacen excepción 
de ningún genero.»

Nunca llegaremos al bien de.scado como no se 
comprenda de una manera clrtra y terminante 
cuáles son los deberes y los derechos de todos y 
cada uno de los individuos del ejército.»

Ampliando las noticias de Cuba qua ya cono­
cen nuestros lectores, relativas al estado de la 
insurrección, que indudablemente empieza á de­
caer, y á los medios extratégicos empleados por 
el general Palanca para poner al país al abrigo 
de todo ataque, impi liendo los desembarcos de 
toda clase de auxilios , vamos á reproducir los 
detalles que comunican de Santiago de Cuba, en 
cuyo distrito  manda el mencionado gensral. que 
ha publicado la siguiente proclama:

«Insurrectos. A vosotros ms dirijo.
Tengo en una mano el perdón y en la otra el 

castigo. Escoged.
Estad seguros da que á cuantos so presenten 

se les concederá indulto con arreglo á las dispo­
siciones publicadas y bajo las mismas bases res­
pecto á los cabecillas.

No vaciléis y ahorrad sangre y lágrimas que 
.se han derramado inútilmente; traed con voso­
tros la preciada paz que arrebatasteis á esta tier­
ra, antes tan  feliz, y no demoráis un solo instan ­
te la venturosa trasformacion con que os brindo,

Trocad vuestra vida aventurera y criminal por 
la vida sosegada y pacifica del hombre honrado.

Os alegrareis vosotros, y con vosotros todo un 
pueblo, toda una nación, que os b’-inda por ú lt i­
ma vez con su generosidad.

Los jefes de columna, los comandantes de des­
tacamentos y todas las autoridades del departa ­
mento os recibirán y  os conduciián hasta mí 
para que recibáis el perdón.

Veaid con confianza: despreciad Uls sujestiones 
contrarias de los que solo buscan vuestra des­
gracia para salvarse ellos.

Os espera el general, comandante general. P a­
lanca.

Guantánamo, 21 de Noviembre de 1871.»
lín consecuencifc del indulto ofrecido eu la an­

terior proclama, se habia presentado un cabecilla 
con 40 hombres, armas y munición:s, y .‘sabemos 
además que el general Palanca habia puesto al 
jais en buen estado de defensa fortificando toda 
a costa de su departamento con una línea de 

fuertes y torres situadas de dos en dos leguas; de 
modo que pueden auxiliarse mutuamente, te­
niendo esto que impedir, como queda dicho, el 
desembarco de víveres y pertrechos.

E l Argos llama la atención,del señor ministro 
de Ultramar sobre las últimas comunicaciones 
que ha recibido del regente da la Audiencia de la 
Habana refiriéndola los sucesos ocurridos en los 
diiis 2() y 21 de Noviembre último.

Noticias que tiene por muy autorizadas, le in­
ducen á creer que aquel funcionario no estuvo en 
el ejercicio de su importante cargo á la a ltu ra 
queexigia lo peligroso de las circunstancias.

Reproducimos esta notióia sin garantizar su 
exactitud.

Las noticias telegráficas recibidas de Washing­
ton en ol ministerio de Ultramar, permiten supo­
ner que el asunto provocado con motivo de la 
detención del Florida por el Blasco de Oaray, 
en trará en el campo diplomático y tendrá una 
solucion conciliadora.

Más vale así.

Noticias recientes permiten asegurar á E l 
Tiempo que lejos de estar dispuesto el Sr. Olóza-

ga á presentar la dimisión del cargo que desem- ¡ 
peña, lo que ha hecho ha sido manifestar for- ‘ 
malmente deseos de que se le aumenten los gás- ' 
tos de representación en los presupuestos. El 
señor Olózaga quiero hacer valer, para conseguir 
sus pretensiones, el apoyo que está prestando al '  ̂
Sr. Sagasta escribiendo articules en su favor eu j 
los periódicos extranjeros.

Es de creer esta noticia, dado el amor al presu- 
puespo que ha distinguido siempre al señor 
Olózaga.

La siguiente noticia I r  tomamos de E l Pueblo: 
«Tenemos entendido que en uno de los últimos 

días de la gravedad del almirante demostró vi­
vísimo interés de hablar reservadamente con el 
comandante general del departame.ito, el cual 
desde luego se pre.sentó al respetabilísimo señor 
Vigodet, y nos han asegurado le dejó encargada 
una comision secreta para el Almirantazgo.»

E l Tiempo describe de la siguiente manera las 
exequias celebradas ayer por el alma del general 
Prim:

«La función celebrada hoy en honra del gene­
ral Prim se puede condensar, según los radica­
les, de la siguiente manera:

Buena música, pocos entusiastas, muchos em - 
)leados, un orador sagrado que se llama el señor 
jlorente, que defendió la república, sin duda 

para adular á 1>. Amadeo, que asistió al acto, y 
ol general Serrano ‘presUliendo al ministerio en 
ausencia del Sr. Sagasta.

No debemos omitir un accidente ocurrido en 
el templo.

Un Secerdote pegó algunos mojicones á uno de 
los concurrentes, que no le guardó las conside­
raciones debidas.

La fiesta religiosa, sin embargo de ser un tr is ­
te aniversario, lia concluido á porrazos como to ­
das las progresistas.»

Las últimas cartas recibidas de Malilla con­
tienan curiosos pormenores sobre la entrevista 
del príncipe marroquí con el gobernador de la 
plaza, y sobre el estado de la cuestión, ya resuel­
ta  de una manera satisfactoria.

A las doce y media (1 d dia 21 llegaron á Mi- 
lilla el califa, el secretario del bajá lía Táng.ír y 
el escribano d j  la aduana m arroquí, comisiona­
dos por el príncipe para invitar al gobernador á 
la conferencia. Rste se dirigió acto continuo á la 
altu ra de Santiago, donde se hallaba S. A. en 
una gran tienda de campaña, acom])auaudo al 
jefe español todos los de la guarnición, escoltán­
dole las escuadras de gastadores precedidas da 
las bandas de música. Al aproximar.se á Santiago 
salló á su encuentro el secret:irio del sultán y 
bajá del RitV, á quien el gobernador de Malilla 
reconvino ¡X)r su extraña conducta durante el 
ataíjue de las kábilas, que no debió tolerar, es- 
cusandose aquel humildemente, alegando que es­
taba enfermo.

Pasaron luego á la tienda, donde se celebró la 
conferencia con el príncipe, siendo presentados 
despues á este los jefes 'le la guarnición. El hijo 
del sultán representa de 20 á'23 años , es mulato 
bien oscuro y bastante amable ; protestó los de­
seos que animan á su padre de mantener buenas 
relacione.? con España, asegurando que estaba 
resuelto á hacer los mayores esfuerzos para que 
110 se alteren las relaciones amistosas entre los 
dos pueblo.s.

Los trabajos para la desviación del río Oro, 
origen del pasado conflicto . han vuelto á princi­
piar con actividad, ocupándose on ellas -100 indi­
viduos <le tropa. Las correspondencias insisten, 
sin embargo, en la necesidad de que se aprove­
chen estas circunstancias fiivorables para fortifi­
car los límites de Malilla, único medio fie impe­
dir en adelante nuevos ataques contra la plaza. 
Por el momento tenemos expedito el terreno que 
con arreglo á los tratados nos corresponde, y los 
habitantes de la poblacion pueden recorrerlos 
sin el menor pelij^ro; poro es de temer que los 
riffeños vuelvan a sus malas mañas tan  luego 
como el príacipe marroquí se haya alejado con 
■sus tropas, y es preciso estar bien preparados 
contra sus probables agresiones.

De Perpiñan dicen á E l Delate que existe en 
a<^uella ciudad y sus inmediaciones un crecido 
numero de int.írnacionalístas, dispuestos , en 
unión de los afiliados á esta sociedad en las pro­
vincias catalanas, á dar un golpe de mano en 
España si se les presenta ocasion para ello.

Se trabaja activamente para constituir un cen­
tro hispano-iiltramaríno en Sjvillá. '

Hemos leído en una carta de la Habana que 
aquellos dignísimos voluntarios se han sujetado 
en el servicio á la ordenanza m ilitar.

Si esto fuese exacto, lo cual no podemos du- 1 
dar, atendido el patriotismo de aquella nobilísi­
ma institución, los voluntarios de Cuba habrán | 
dado un ejemplo de abnegación al mundo. Suje- | 
tarse á la ordenanza m ilitar hombres ricos, po- ; 
derosos y acomodados, es admirable. i

Ahora sólo falta que esos mismos voluntarios | 
espurguen los batallones, para separar la poca, i 
pero mala semilla que dió lugar al molote del ! 
dia 27 de Noviembre. A nadie más que á ellos 
interesa.

Con la muerte del almirante Sr. Vigodet son 
cuatro los toisones que hay vacantes.

Estamos en un todo de acuerdo con lo que dice 
en las siguientes líneas E l Imparcial-, I

«El actual director de Comunicaciones se mos­
tró muy deseoso al tomar posesión de su cargo, 
de hacer á los particulares y á la prensa el gran ! 
beneficio da uniformar la hora de la salida del 
correo, activando las gestiones que en Francia 
debían hacerse; poro el tiempo pasa y no sabe- ' 
mus que se adelante nada sobre el particular, si­
guiendo la prensa condenada á enviar al extran­
jero números incompletos y á hacer m ultitud de j
ediciones si quiere complacer á los suscritores.» '

Según La Correspondencia, uno de los despa- i 
dios recibidos ayer de (Juba, que dieron origen á 
suposiciones infundadas, era contestación á otro ! 
del Gobierno pidiendo antecedentes sobre cierta 
proclama del conde de Balmaseda, que habia | 
dado ocasion á exagerados comentarios. I

La proclama en cuestión ha sido una medida ; 
imprescindible por la necesidad de poner un cor- ' 
rectivo á ciertos abusos. |

Hasta ahora se había dado el ejemplo de coger 
en los campamentos á mujeres que ejercen las 
funciones de espías y habían continuado en su 
ejercicio merced á la impunidad.

Por eso el capitan general ha dispue.stoque las 
esclavas culpables de este delito sean entrega­
das á sus dueños para que bajo s'i re.sponsabili- 
datl lo im pidan, y las mujeres libres serán ex­
pulsadas de la isla. Pero antes se ha fijado un 
¡)liizo híista al 15 del corriente, para que hagan 
sil presentación á las autoridodes las compren­
didas eu este bando.

la casa mortuoria del Excmo. Sr. D. Ensebio Fue­
llo, cuyo cadáver, vestido de gran uniforme, se 
halla expuesto en capilla ardiente y en una sun­
tuosa cama imperial, dándole guardia de honor 
la compañía de granaderos del 4.® batallón de 
voluntarios de esta ciudad.

ICsta visita á los reatos del valiente militar y 
digno caballero, es una clara manifestación de 
las simpatías que supo captarse y del aprecio á 
que se habia hecho acreedor.»

Según Bl Pueblo, la ceremonia fúnebre del .30 
de Diciembre último, costeada por la duquesa de 
Prim á su esposo, ha importado 1,500 duros.

Si en vez de gastarse este dinero en honrar la 
memoria del general Prim, lo hubiera sido para 
la de algún otro personaje que no fuese liberal, 
seguros estamos de que los periódicos revolucio­
narios pondrían el grito en el cielo, y ajustarían 
la cuenta de las limosnas que podían haberse 
hecho con semejante cantidad.

Recordamos esto para que se vea la gran in­
justicia con que proceden siempre los enemigos 
de la Iglesia.

Se ha notado que muchos individuos del cuer- 
ps diplomático extranjero han dejado de asistir á 
las exequias del general Prim, tanto ayer como el 
dia SO, por creer, á juzgar por la prensa, que se 
trataba de dar carácter político á estas fiestas re­
ligiosas.

El Sr. Ruiz Zorrilla no ha podido asistir ayer á 
las exequias del general Prim , por hallarse en­
fermo.

Qué casualidad.

CORREO DE HOY.

Con ocasion del discurso de Pío IX j ia -  
tivo á la enseñanza, que insertamo' on nues­
tro número de ayer, D  U niver"  escribe un 
artículo  sobre esta gravo cuestión, que hoy 
se ag ita  en todas partes , y  que los revolu­
cionarios quieren resolver en perjuicio de los 
católicos, fin F rancia , sobre todo, Julio Si­
món prepara un abominable proyecto que 
todos los padres de familia deheii combatir 
con empeño. Ya se han hecho algunos es­
fuerzos en este sentido, y no enteramente 
inelicaces.

El comit(' católico de París ha  propagado 
ejemplares de una petición para recoger fir­
mas de las personas que deseen la  enseñanza 
cristiana. Varios Obispos secundan esta cam ­
paña en favor de la infancia, y otros muchos 
se disponen á favorecer con toda su influen­
cia la  acción del comité católico , cuya peti­
ción dice a s í :

isSemres dipalados-. Un gran pelí“rro amenaza 
á la familia, a la pátria y á la sociedad. Por me­
dio do votos altamente manifestados en la pren­
sa y en algunos Consejos encargados de repre­
sentar á los departam'ínto.s, se pide á la Asam­
blea nacional el establecimiento da un sistema de 
enseñanza obligatoria, g ratu ita , seglar, que tie ­
ne por objeto anular la rehgio.sa y la do la moral 
basada en la ley divina.

»La realización de estos des.-os seria un ataque 
á la dignidad del hombre y constituiría la viola­
ción de los derechos de los padres de familia.

»Los abajo firmados piden á la Asamblea na­
cional que sostenga y proclame en la ley que le 
•será sometida al principio, hace muchos años es­
tablecido en la legislación francesa, de que la en­
señanza deba comprender la instrucción moral y 
religiosa.

»En los turbulentos di!is que alcanzamos la 
sanción de este principio, cuando atrevidamente 
es llegado, tranquilizará á las familias, hoy alar­
madas, que considerarán en adelante amparados 
sus intereses más estimados. La en.señanza que 
os pedímos establezcáis en la ley, es la única que 
al elevar las almas á Dios puede formar ciudada­
nos capaces do defender con abnegación á la pá­
tria.

»Somos, señores di )utados, vuestros respstuo- 
sos v humildes servidores.»

A propósito del rallecimíento del general Fue­
llo, dice un diario do la Habana:

«Un numeroso concurso de todas clases visita

Dice una carta  de Roma:

«.\yer los romanos hicieron una manifestación 
expontáneay por lo tanto sincera. Eran los días 
del Papa, la fiesta de San Juan Evangelista: la 
m itad de las tiendas estuvieron cerradas, y la 
m ultitud  se dirigió al Vaticano.

Cen motivo de las fiestas da Navidad, el Papa 
ha recibido del extranjero un gran número de 
regalos de toda clase: un furgón completamente 
cargado que habia venido en tren de gran velo­
cidad salló de la estación para el palacio del Va­
ticano. iíl Papa ha recibido también con motivo 
de las fiestas de Navidad grandes cantidade'^ en 
i»etálico. Durante las fiestas, desda la mañana 
hasta la noche, ha habido en el Vaticano gran 
concurrencia de visitantes.

Los rumores de Codificación ministerial se 
acentúan todavía más desde que los Sres. Lanza 
y Sella han salido para el Píamente. Asegúrase 
que uno y otro van por separado á ver al rey que 
creen estar en este momento en Turin para so­
meterle sus combinaciones.

Esta intriga de los dos ministros no podrá sa­
lir  en b ie n , porque el rey cambió súbitamente de 
resolución cuando partió para Turín en donde 
acostumbra á pasar cada año las fiestas de Navi­
dad. En Florencia sus caballos cayeron en el 
puente de la Trinidad, habiendo quedado el co­
che tan malparado que el rey hubo de ir á pié á 
la estación. Súbitamente desistió de ir á Turin y 
se dirigió á su posesion de San Rossore cerca de 
Pi.sa. Por esto un periódico florentino lia dicho: 
«El rey comparte su permanencia entre Floren­
cia y San Uossore. No irá á Turin y es probable 
üue su salida para Roma se verificará el día 30 
ael corriente. mediados da Enero irá á pasar 
algunos días en Nápoles.»

Todas las correspondencias de Italia están con­
formes en anunciar cambios y crLsis ministeria­
les. Minghetti y Ricassolí forman una unidad que 
tiene por fin y principal objeto volciir á Lanza. 
AqueUos han desempeñado en varias ocasiones 
cargos importantes, entre otros el de ministro de 
la corona. Pues bien; su afan parece que es otro 
que raconqui.star su puesto; pero para ello hay 
una dificultad, el ministerio actual, y estaban 
decididos, al decir de ciertas gentes, á remo­
verle.

Ya tenían comenzados sus trabajos, pero Lan­
za, según parece, avisado por sus amigos, se pre­
vino con tiempo, logrando el apoyo del barón de 
Ratazzi, y es inminente un arreglo minist'írial 
para dar cabida á algunos miembros de la iz­
quierda. pesar de ello, la muerte del Gabinete 
es segura. Ricassolí es el jefe de la mayoría, la 
cual ca.so de modirtcacion ministerial en' el .sen­
tido indicado, se convertirá en oposicíon, y en­
tonces ¿(jué harán los amigos de Lanza contra 
huestes tan numero.sas?

Verdad es que como mayoría no es muy fuer­
te, pero como minoría será terrible; las oposicio­
nes so'irepujarán en número á los adictos.

Est j es lo que va á suceder, y ello nos prueba 
cómo en la farsa parlamentaria representan un

gran papel los ódios personales y los deseos de 
medrar. _________________  __

La Convicción de Barcelonix publica la si­
guiente carta:

«AcsrKALi.v-PBKTH, l.ó de Agosto,—Hemos lle­
gado á nuestra querida misión, gracias al ¡Señor. 
El viaje ha sido más largo dalo ordinario á  causa 
de los temporales y de los vientos contrarios que 
hemos experimentado. Salimos de Londres el sá­
bado santo 8 de Abril y llegamos á este puerto el 
30  de Julio en que yo desembarqué con el bote 
del práctico del puerto, no pudiendo los demás 
(wmpañeros venir á tierra hasta el 1.°  da Agosto 
á causa de la gran marejada que había sobreve­
nido...

A nuestra ligada vinieron á recibirnos los ca­
tólicos y muchos protestantes con músicas y fes­
tejos; todos con sincera demostración del mayor 
afecto, más de lo que podíamos presumir. ¡Ben­
dita sea la Providencia del Señor!

La alegría de estas gantes es indescriptible 
porque tenían falta de eclesiásticos para atender 
ásus  necesidades espirituales, pues ¿qué podrían 
hacer siete Sacerdotes para un Obispado tan ex­
tenso como toda España?..

Martín. Griver, Obispo de Tloa, administrador 
de Perth.»

El 16 del corriente tendrá lugar, á las diez de 
la mañana, en Nuestra Señora de París, un ser­
vicio fúnebre en honor de los militares muertos 
durante las guerras contra Prusia y contra la 
Gommine.

' Dico un periódico de París:
«Sabemos que las negociaciones del Gobierno 

francés cerca de M. de Arnim, sobre reducción 
‘considerable de tropas alemanas de ocupacion, 
van tomando un giro de lo más favorable para 
Francia.» ____________________

El día 31 de Diciembre efectuó el Sr. Thiers su 
anunciada visita al presidente de la Asamblea. .V 

[as once y cuarto llegó Thiers acompañado de 
todos tos ministros al palacio de Luís XIV. A la 
m erta del salón de la presidencia le aguardaban

Sr. Grevy y los demás individuos de la mesa. 
1 A entrevista fué muy cordial; pero no se pro- 
n nciaron discursos.

las doce ménos cuarto volvió Thiers al pa- 
lac de la prefectura, y diez minutos despues 
llego I Sr. Orevy. Inmediatamente fueron lle­
gando lOs diputados uno á uno ó por grupos, con 
ios cuales se mezclaba el Sr. Thiers, estrechando 
la mano de todosy recibiendo las má.s expresivas 
felicitaciones.

.\l  parecer, la últim a lucha parlamentaría en 
el asunto del impuesto sobre la renta, ha opera­
do la aproximación entre Thiers y la .\sam blea , 
cuyas relaciones eran muy tirantes.

El duque de Aiim aley el príncipe de Joínvílle 
no asistieron, pero sí muchos de sus partidarios, 
los cu.ales dieron al presidente de la  república 
grandes .seguridades de adhesión.

En re.súmen, la recepción de los diputados ha 
producido en ganeral muy buena impresión.

ULTIMA  HORA.

DESPACHOS TELEGR.4.FIC0S.

(De la  Agencia Fahra).

I P A R IS , 4 .—El Diario Oficial d ice que desde 
I el 25  h a s ta  el 31 de D iciem bre fueron p u e s ­

tos  en l ib e r ta d  4 4 0  presos, fo rm ando a s i un 
to ta l  de 11,720.

L a  e m b a ja d a  r u s a  d e c la ra  que es ab so ln -  
I la m e n te  in e x ac to  que R u s ia  h a y a  m anifes- 
I  ta d o  l a  in tención  de a d m iti r  oficiales f rance-  
1 ses en su s  e érc itos .

! LONDRES, 4 .—En la  B o lsa  se co t iza  á. 
! p r im e ra  h o ra :
I  El 3 p o r  100 esp añ o l,  á 3 2  l i 4 .
I  A u lt im a  h o ra  se h ac ían :

£1 consolidado in g lés , & 93  5 i8 .
El 3 por 100 f r a n c é s ,  á  5 4  3i4.
El españo l, á, 32  1(4.
A M BER ES, 3 .—El 3 p o r  100 español se h a  

hecho á  3 1 7 i8 .

AAISTERD AiST, 3 .—En l a  B o lsa  se h a  co* 
tizad o  el 3 p o r  100 español á  32 5(16.

P A R IS , 4 .—El conde de A rnim  h a  rec ib ido  
la s  c a r t a s  que le a c r e d i ta n  como em b a ja d o r  
c e r c a  del Gobierno fra n cé s .

E n  la  B o lsa  se h a n  hecho:
3  p o r  100 francés , á  58 -15 .
E l 5 p o r  100 ídem , á  91-20 .
El in te r io r  español, á  29  li4 .
E x te r io r  idem, á  34.
ROMA , 4 .—A se g ú ra se  que el P a p a  h a  

aco rd ad o  el nom bram iento  de v a r io s  C a rd e ­
n a le s  e x t ra n je ro s .

VERSALLES, 4  (á. la s  nueve de l a  noche). 
—L a  A sam blea  h a  ap ro b a d o  po r 4 7 2  vo tos 
c o n t ra  92 u n a  proposición proh ib iendo  á, los 
d ip u tad o s  los des tinos públicos a s a la r ia d o s ,  
excep to  los que se confieren p o r  medio de 
concurso  ú elección y  los de e m b a ja d o r  y  m i­
n is t ro  p len ipo tenciario .

L a  comision de la  ley  de  p r im e ra  ense ­
ñ a n z a  h a  sido e leg id a  hoy: e n t re  su s  ind iv i­
duos se e n c u e n tra  el S r. D upanloup , Obispo 
de O rleans.

U a s t a  a h o ra ,  once de ellos p a re c e n  opues­
tos a l p royec to  del S r. Ju lio  Simón y  dos f a ­
v o ra b le s .

(r e c ib id o s  á  l a s  s e i s  d e  la. t .^r d e ).

PA R ÍS , 5 (á, la s  ocho y  t r e in ta  m inutos de 
l a  m añ an a ). - E l  periód ico  Le Siecle d ice  que 
la  comision del p re su p u e s to  h a  aco rd ad o  
a b a n d o n a r  su  p royec to  de im puesto  sob re  
la s  r e n ta s ,  y  que es p ro b ab le  que a p r o b a r á  
el p royec to  del Gobierno.

L a  c a r t a  del S r. D upanloup, Obispo de O r ­
leans , p re se n tan d o  su  dim isión de ia d iv iduo  
de l a  A cadem ia  f ra n ce sa ,  h ac e  c o n s ta r  que 
tomó e s ta  resolución el 31 de D iciem bre.

L a  A cadem ia, en su  reim ion de a y e r ,  uo 
h a  querido  a d m it i r  e s t a  dimisión.

El consejo de g u e r r a  em pezará, el lúnes á  
f a l l a r  la s  c a u sa s  de los asesinos de los 
rehenes .

LÓNDRES, 4 .—A yer, d u r a n te  u n a  fu e r te  
te m p es tad  en Sheffleld, h a  hab ido  v a r io s  l i ­
ge ros  choques de te rrem o to .

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 29-10, 

15,10 y 05; pequeños, 29-20, 15 y 10; á plazo! 
29-25 fin cor. fir.

Billetes hipotecarios del Banco de España 2.® 
série, publicado, 99-10, 99 por 100 y 99- 10.

Bonos del Tesoro de á 2,000 rs., fi por 100 in ­
terés anual, publicado, 79-00, 78-8'), 90, 80 v 90.

Billetes del Tessoro; vencimierto 31 Enero 1872 
publicado, 100-10, 30 y 15. ’

Acciones de curreterás grales., fiporlOO anual. 
—Emisión de l." de Abril de 1850, de 4.000 rea­
les, no publicado, 79-00 d.

Id. de 2,000 rs., no publicado, 99-00 d.
Id. 1.“ de Junio de 1851, de 2,000 rs., no pu­

blicado, 95-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 

2,000rs., publicado, 57-00, 5fi-90 85, 50 y 90.
Acciones del Banco de España, no publicado,

188-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Damos á continuación copia de la proclama 
ue' á sus antiguos compañeros dirigió el cabeci­

lla Urquiza, presentado al señor brigadier Am- 
pudia, comandante de operaciones en la juris­
dicción de Holguin. Dice a s í:

«Soldados que combatís ú las órdenes do Vi­
cente García, Pancho Vega y demás partidas de 
estas jurisdicciones.—El día .30 del pasado, sa­
bréis ya, verifiqué mi presentación con cincuen­
ta  y dos hombres armados, á las autoridades 
español! s, en el destacamento de Ojo de Agua; 
la venda cayó de m is ojos, y reconocido mi er­
ror, me he apresurado á repararlo, apelando á la 
clemencia nunca desmentida de Kspaña, la  pá- 
tr ia  de nuestros padres: al presentarse, tanto mi 
faerza cual yo, hemos hallado en el señor briga­
dier Ampudia, comandante general de esta ju ­
risdicción é hijo de &iba, cual nosotros, como 
asimismo en todos los señores jefes y oficiales, 
soldados y voluntarios, la más cordial acogida, 
y cual cariñosos hermanos somos tratados: al 
llegar al puesto de las Arenas, tenia ya toda mi 
fuerza ropas con que cubrir su desnudez y ali­
mentos con que restaurar nuestras fatigas: no 
pudimos menos que conmovernos, tanto mi par­
tida cual yo, al ver que Kspaña olvida y perdo­
na los errores de sus hijos extraviados, y que si 
bien severa en el castigo, de los q^ue sin razón se 
rebelan contra ella, acoge benévola á los que su 
perdón demandan.

Tres años he combatido cual sabéis, como jefe, 
efecto de mi alucinación, y de creer las mentidas 
frases de los que se titulan Gobierno de la repú­
blica de Cuba, y ellos nunca empuñaron la espa­
da del soldado en los combates, y solo nos que­
rían hacer instrumento de sus amoiciones, á nos­
otros, labradores de los campos, que pasábamos 
una vida feliz y tranouila en el seno de nuestras 
familias, antes que el pendón de la rebelión sé 
alzase, líespondedme todos con la mano en el co- 
razon. ¿Cuándo liabeis sido atropellados y véja­
los por las autoridades españolas? Cuando de- 
)ortado en Cuba se disfrutaba de hi más amplia 
libertad y tolerancia, y siempre .se. concedía al 
hijo de Cuba la razón por las autoridades en las 
querellas que con, los peninsulares sostenían. A 
los que traten  de llamarnos traidores porque he­
mos abandonado las filas de la insurrección, les 
contestaremos: ¿Qué veis por donde pasais? Rui­
nas, miserias, incendios, desolación, huérfanos, 
ancianos desvalidos ó infelices mujeres llenas de 
de.snudez y de lepra. ¿A quiénes es debido? A 
los enemigos de España y del país que los vió 
nacer, pues enemigo es el que tiende á destruir 
y á ordenar el incendio, solo con el objeto de que 
destruidas todas las propiedades tuviesen que 
abandonar este suelo las tropas españolas.

Los que nos mandaban titulándose Gobierno 
de la república, solo querían hacernos instru ­
mentos de sus ambiciones, y pedestal para su 
absoluto mando, nunca combatiendo ni espo­
niendo su vida diariamente, cual nosotros, sino 
huyendo cobardemente y olvidándonos si hubie­
sen llegado á vencer á los que á costa de nuestra 
sangre y ruinas de nuestras familias los hubié­
semos ayudado á sentarse en el poder.

La fuerza de mi partida, cual yo, estamos de­
cididos y hemos jurado al pabel on de Castilla, 
no dejar las armas y batirnos al lado del soldado 
español, coadyuvando ctin ellos á la pronta paci­
ficación de estas iurisdicciones; conocedores de 
todos los puntos iionde os abrigais, la persecu­
ción va á ser activa y continua por m ultitud  de 
columnas á la vez, os invitamos á que abando­
néis á los que solo quieren que sucumbáis á la 
miseria, en cambio de la tranquilidad que bajo la 
sombra de la paz aun podéis disfrutar.

Dos desertores que ma acompañaban han sido 
indultados por el señor comandante general á 
nombro del Excmo. señor capitan general de la 
isla; los esclavos pertenecientes á mi partida y

los que 80 presenten, pueden prestar servicios de 
importancia á Rspaña y obtener su libertad, 
cital la tienen ya los que han acompañado á las 
columnas y tropas españolas.

Venerado padre mío, querido hermano Juan; 
mi fuerza y yo hemos comprendido cuál nos en­
gañaban los que se titu lan  gobierno, diciéndonos 
que cuantos se presentaban eran fusilados. En 
las Tunas hemos visto m ultitud  de hombres 
que han combatido á nuestro lado por la misma 
causa, y que á pesar de haber sido prisioneros, 
todos disfrutan de libertad y se dedican á sus 
trabajos sin ser molestados, al contrario, han si­
do alimentados y vestidos hasta que por sí se 
han proporcionado medio de subsistencia.

Os invito á todos, á cuyo lado he combatido 
hasta e l  dia de mi presentación , á que abando 
neis la vida de peligros y privaciones, para vos­
otros y familias que todos conocéis hemos lleva­
do, en cambio de la paz y tranquilidad que para 
reparar nuestras pérdidas necesitamos. Mi cora- 
zon me dics que en un período breve agradece­
réis á lili fuerza y á raí que con nuestra presen- 
b(,cion liayamos coadyuvado á la paz de nuestra 
querida Cuba espauok.

Para que no quepa duda alguna de la redac­
ción de este documento, que no ha sido impues­
to, sino firmado por nuestra propia voluntad, lo 
firmamos todos, haciendo una cruz los que no 
saben escribir.—Victoria de las Tuna.s 1.° de Di­
ciembre de Ifirri.—Comandante, Pedro Urquiza. 
—Capitanes, José Alcove García y Gregorio Al- 
varez.—Tenientes, Luis Durauones, Alfredo Cle­
mente Blanco.—Sargento segundo, Agustín Pu­
po,— Cabo segundo, Emilio Pupo.— Soldados, 
Mariano Mayo, Manuel Pupo, Miguel Xápolcs, 
José Rafael Urquiza, Cárlos Salomon Montero, 
-Agustín Hernández, Estanislao Castañeda, F ran­
cisco Ramos, Luis Morales, Juan Bay, .losé Ri­
cardo, Juan Tamaño, Luis Pérez, Vicente Bruno, 
Ignacio Abad, José Estrada, Juan  José, Fermín 
Velazquez, V^ídal Yumurí, Simeón Meudez, José 
Martin Santana, Rafael Guardíola, Diego Espi­
nosa, Felipe Villas, Delttn Fonseca, Rafael Cer­
vantes, Pablo Cervantes Domínguez, Alejo Ma­
chado, Israel Nápoles, Manuel Perez, Faustino 
López, Javier Urquiza, Néstor Hidalgo, .loaquin 
Sánchez, .Adolfo Tabaloaa, Angel Nápoles, .Anto­
nio Mayo, Tomás González, .Tose Gabino, Pedro 
Arias.»

Ayer ingresó en la  casa de Moneda una nueva 
rom ’sa de metálico en barras de oro, procedente 
de Inglaterra y destinada á cubrir las atenciones 
del To.soro público.

¿.A cuánto so paga?

El dia 1.® hubo en Málaga una manifestación 
republicana en recuerdo de las víctimas de igual 
dia de 18G9. Los manifestantes, c^ue llegaron á 
.^r unos dos mil, colocaron una lapida sobre la 
tum ba de los que sucumbieron en dicho dia, pro­
nunciándose varios discursos alusivos al objeto. 
La manifestación terminó, despues de recorrer 
varías calles, y sin que se alterase el orden pú­
blico.

Ayer indicamos á nuestros lectores que el re­
emplazo del almirante Vigodet podia traer a lg u ­
nas complicaciones al Gobierno; hablando de es­
to mismo, dicj anoelie Ln, Pol lica-.

«¿Quién será el nuevo capitan general de la a r ­
mada? ¿Podrá aspirar á este cargo, como parece 
justo, el vicealmirante más antiguo, contra su 
voluntad, exento de .servicio, ó habrá de ser ad ­
judicado al ménos moderno de los en activo ser­
vicio, si es que los hay?

La Andalucía de Sevilla dice que varios de los 
diputados suplentes nombrados últimamente han 
dimitido sus cargos.

El periódico que van á publicar los alfon^istas 
de Valencia se titu lará El Coiiseroador.

En el pueblo de Arrieta, Provincias Vasconga­
das, ha sido protestada la elección de un concejal

n
ue es solteron, y el ayuntamiento ha estí-
0 ju s ta  la protesta.

Los periódicos de Zaragoza se quejan de los 
frecuentes robos que se cometen en las casas de 
campo inmediatas á aquella ciudad.

En todas partes sucede lo mismo; el Gobierno 
en tanto, sigue preocupado con la gran cuestión 
de vivir un dia más, sin (jue se le dé un ardite 
garan tir  la seguridad de los españoles completa­
mente perdida desde la gloriosa.

Los periódicos de Valencia lamentan la Ire- 
cuencía con que s j  cometen crímenes en Sueca y 
la impiinidad en que han quedado algunos de los 
que 83 perpetraron últimamente.

Consuélense los periódicos de Valencia; si la 
.seguridad les fiüta, en cambio tienen los dere­
chos individuales consignados en la democrática 
Constitución que nos rige los cuales les garan ti­
zan todo gí^nero de libertades.

Parece que el señor ministro de Hacienda ha 
contratado, en favorables condiciones, un nuevo 
empréstito de 100 milloiiis.

La condicíon más favorable para hacer una 
operacion de crédito... es no necesitar hacerla.

A Cite fin daban tender los esfuerzos del señor 
A ngulo.

Nos han asegurado que el gob ernador superior 
político de la isla de Cuba ha propuesto para la 
gran cruz de Cárlos III á los generales Venene y 
Clavijo, que estuvieron detenidos ea la cárcel el 
dia del motín.

El domingo á las cuatro de la tarde salió del 
puerto de Málaga para Melilla en comision del 
servicio, el vapor de guerra Alerta, de porte de 
dos cañones, al mando del teniente de navio de 
primera clase D. Antonio Ferry y Rivas.

Los periódicos valencianos continúan dando 
cuenta de los crímenes que se cometen dentro de 
la misma ciudad. Respecto de los pueblos de la 
provincia, solo reproduciremos como muestra el 
horrible crimen que refiere Hl Tradicional en las 
siguientes líneas:

«El juéves por la noche se cometió un homici­
dio en la calle de San Francisco de la villa de | 
Sueca. Según nuestras noticias, el desgraciado j 
víctima era padre de seis hijos pequeños á quie- 

! nes mantenía, juntament:; con su e.sposa, cou el
i producto de su trabajo y de sus privaciones y 
; honradez, sin que se sepa hasta el presente quién 
' es el infamo asesino que tal crimen cometió. >

Ha sido declarado cjsante el administrador de 
la aduana de Cádiz y nombrado para ream plazar- 
le el Sr. Ruiz, empleado moderno, según nos ase­
guran.

El declarado cesante sorprendió hace poco un

gran contrabando en que parece estaban com­
prometidas personas acaudaladas.

Dice E l Tarraconense:

«Estos últimos días han sido asalta l;n varias 
casas do campo de las inmediaciones de la ciu­
dad y ss ha intentado algún robo dentro de la 
misma. Se necesita, pues,andar con mucho ojo.»

¿Quién es el encargado de proteger á los pue­
blos y á los hombres dé bien en este de.sdichado 
país?

La Gaceta de hoy no publica ninguna disposi­
ción de interés general.

El gobernador superior civil do la isla de Cuba 
participa con fecha 15 de Diciembre ú lt im o , que 
según el parte de la Ju n ta  Superior de iSauidad 
no ha ocurrido novedad alguna alarmante en la 
salud pública de la isla en la quincena trascur­
rida hasta aquella fecha.

¿Y el órdeu público ?

En el Consejo de anoche, que , segnn E l Ini- 
pareial, no se verificó, se trató, entre otros a.sun- 
tos, de Filipinas y del bombardeo de Joló, sí 
bien no se 1 egó á tom ar acuerdo definitivo.

Así lo afirma La Correspondencia.

La liga de propietarios de Valencia trabaja 
activamente para librar á algunos pueblos del 
pago delimpuesto personal que todavía se les 
exije.

NOTICIAS G ENERALE S.
L a  t e m p e r a tu r a  má,xima fué a y e r  en M a ­

drid á la sombra, de 8‘<5, y al sol de 9‘0.
Según los partes recibidos, ay^r llovió en Cá- 

ceres, Cádiz, Córdoba, Cuenca, Guadalajara, Sa­
lamanca, Sevilla, Soria y Vitoria.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  sob re  a r t í c u ­
los de comer, bsber y arder, importó anteayer en 
Sladrid 27,99 pesetas 23 céntimos.

L a  d irección  g e n e ra l  d e  a d u a n a s  a n u n c ia  
al comercio que el Gobierno de los ;Estados-Uni- 
dos ha  suprimido el derecho diferencial de ban­
dera para las mercancías que se importen en los 
puertos de aquella república por buques españo­
les procedentes de la Península é islas adyacentes 
ó de cualquier otro puerto de una tercera poten­
cia, y que esta supresión empezará á regir el 1.° 
de Febrero próximo.

Se h a  es tab lec ido  en S an  L orenzo del E s ­
corial una academia praparatoria para todas las 
carreras civiles y militares, dirigida por los in­
genieros profesores de la escuela espacial de 
montes, D. Luis do la Escosura, D. Andrés Llau- 
radó y I). Antonio Tenech.

Lo módico de la retribución, las circunstan­
cias ventajosas en que para dedicarse á un estu­
dio asiduo so encuentra aquel real sitio, nos hace 
esperar que serán motivos para que se apresuren 
los que deseen dedicarse á esta carrera, á m atrí- 
cular.se antes de que el curso esté más adelanta­
dos seguros <le que no quedarán defraudados en 
sus esperanzas, si su aplicación responde al celo 
y reconocida capacidad de los profesores.

El i lu s tra d o  periódico c a ta lá n  '<La Convic- 
cion. publica en una de sus interesantes corres­
pondencias las siguientes curiosas noticias rela­

tivas á la delebracíon del sño nuevo en diversd«í 
países.

«En Rusia se bendice el río Newa, dereiiloitist 
que tiene por objeto pedir á Dios el derretiminii- 
to de los hielos. Desde que el gran rio queda des­
embarazado , los cañones de la ciud id de ban 
tronar.

líl comandante de la fortaleza de San Peters- 
burgo sé dírijc entonces al palacio llevando con­
sigo un vaso dé cristal lleno de agua del Newa. 
Aquel se ofrece al emperador, quien devuelve el 
vaso lleno de oro.

Recuerdo haber leído, no sé dónde, que los 
vasos iban creciendo en volúmen y en su pro­
porción la capacidad del mi.smo, hasta  el punto 
de que el emperador Nicolás s? yíó obligado á 
declarar que en lo sucesivo solo daría 200 du­
cados.

En las comarcas meridionales de la Francia, la 
Guillannée reemplaza al año nuevo.

En China, esto es; en Soón-Nín, el día de Año- 
Nuevo es la única fiesta oficial del ejército.

En Argel es la tiesta Ajosa, que consiste para 
los indígehas en vestirse con sus mejores trajes y 
pasearlos lue»o por las calles. A cada encuentro 
se besan el hombro diciendo: Amdov,lla\ (Dios 
sea alabado.) A las doce de la noche se retiran y 
lo demás de la fiesta debe pa.sarse en familia, re­
duciéndose á cenar.

Él árabe no conoce ni las felicitaciones ni los 
regalos, pero los buenos y ricos musulmane-s 
tienen en dicho dia su mesa abie'rta.

Los manjares'deben ser dulces; es decir, com­
puesto de pescado, almíbar, etc.

Sólo con esta condicíon so tiene un año diílce, 
ó.ló que es lo mismo, lluvioso y fecundo.

Si^ por el contrario, se come carne y  alciji^euz, 
el año será seco y desas’trd.so para los labrfLdpjps.

A esto se limitan las alegrías de los m usulm a- 
ues, que en verdad distan mucho del carácter 
conmemorativo que al año nuevo tribu tan  los 
pueblos batóUcps.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . San, Teles/oro , P apa, y San 
Simeón, confesor.

S.\NTO DI! MAÑANA. La Aderacion de los San­
tos Reyes.

ClILTOS.

Se gana el jubileo de Cnarenta Horas en la 
parroquia de San Ginés, donde por la m añana 
habrá Misa mayor, y por la tarde completas y 
procesion de reserva.

En las parroquias habrá Misa solemne á las 
diez, y en el Oratorio de San José á las once.

Por la tarde habrá ejercicios coa sennou, que- 
predicará en los Servitas D. Ciríaco Cruz, y por 
la noche predicará en San Ignacio D. .losé María 
Mou; y en el Oratorio de San José, calle de Ato­
cha, D. Martin Sánchez.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  df , M a r í a . N uestra Se­
ñora de Atocha en su iglesia; ó la de Covadonga 
en San Luis.

Iniprenta do Ei. P r n s a m i r n t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, ."M, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

¡ S E C C I O I S r  I D E  ^ I s r X J r r s T G I O í S .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
L o g ra d o s  s in  m e d ic m o , p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  la  de lic io sa

HARHÍA DE _  ^  LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA DU BAHRY 
de Londret.

(Fraaibéa l i  ib p M ld M  d« iBCTs-Tork, 1S54.)

Diii radicalmente las malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreSi- 
mientus habitúale», almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
iccidentes, acedias, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos despues de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
riSopes, del corazon, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
aervios, de la ^rganta , de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, paralisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, his- 
lérieo, irritación de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
fupresiones, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y tiebr* 
cmarilla.

Blla es también el mejor fortificante para los niños débiles como pera las pe:'«onai 
d« toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

SUa economiza 60 veces tu  precio tn otrot remtdiot, y nuir* más que la cann$, 
froporeionando pues doble economía.

t t z I i - A A t e  7 9 , 0 0 0  « s r i i a S A B M ,  r e b e l d e s  á  t e d e  e t r e  t r a t « m I e B t « ;

Certificado núm. *8,64 4 de ¡a leñora marquesa de Br
Muy señor mió: Por resulta de un mal de hígado habia caido e un estado de ate- 

■uacion que habia durado siete años. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escrituna ó la m&s sencilla labor de aguja; sentía punz las nerviosa.^ por 
todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noel estaba continua­
mente de&velada, y me hallaba sujeta á una agitación nerviosa insop< table que me ha­
cia andar hora* «nteras de un lado á otro sin poder reposar un soloi 'mentó. Kl ruido

í de! tráfico ordinario y aun la misma vez de mi doncella me incomodaba: sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes habia llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y fraoceses me habían prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga , ¡Bendito sea Díosl me ha hoclio revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posicion social.—De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 62,U84. El señor duque de Pluskou, mariscal de la córte, dg^una gastritis.— 
iVií'm. 62,i76, Sainte Romaine desistes.—¡Loado sea Diosl La Revalenta arábiga ha 
puesto fin á mis 48 años de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J. Comparet, Cura.—Núm. ii,846.—£1 señor Arzodíácono Alex. 
Stuardo, de trei años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—Núm. 46,248. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en París, de una tisis pulmonar, despues de haber sido declarada incu­
rable en 4855, no quedándole más que algunos meses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra gozosa y con una completa salud, 

j El señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
1 le habían hecho provocar quince y diez y seis veces por dia durante ocho años.
! BARRY DU BAHRY Y COMP. Calle de Valverde, núm. 4, Madrid.—Precio» fijo» 

de la venta al por menor en toda laPeninnuIa: En cajas de hoja de lata de 4)2 libra, 42 
reales; 4 libra, 30 rs.; S Ubras, 34 ri.; 6 libra», 80 rs.; 42 libras, 470 u .;  y de 14 11- 
kr»í, 300 M.—S* vende también

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(Pri^lcgiada por 8. ■ .  la Reina de Inglaterra.)

Alimento osquísito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervio», 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 4868.—No puedo ménos de manifestar i  
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacía que padecía de agudos dolores intestinales, y de ín- 
fomnio» pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 
restablecida.—Vicxiiti Motaxo.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 taza», 80 tj .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA i .  a iL E  DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 44, y generalmente en casa de todo» lo» 
droguista», boticario» y ultramarinos de Madrid y dem4» provincia».

AGUA Y POLVOS DENTRIFICCS DEL DOCTOR PIERRE.
PARIS, 46, BOULEVAUD MO IMARTRE, PARIS.

En Madrid: por mayor Agencia franco-española, 34, calle del Sordo; pur menor, á 1 6 y 2 4 rs . ,  Sres. Borrell, hermanos, Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.)

regulador para sostener y 
. . . . . . J i lU E i  curar las hernias. Quince

medallas. Henri Biondetti, caballero de va- 
ri«s órdenes. París, rué Vívienne, 48, cer­
ón dnl honlevard. (A 3.357.)

EMULSION DE BREA VEGETAL LE BEUF-
(ALQUITRAN PURIFICALO DEL PINO MaRITI.MO )

TNICX PRBPARVCION CONTENIB'iDO LA BUFA SIN ALTERACION SI MODIFICACIO.f ALGU.VA.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultado<i en los hospitales 
de l’aris y burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afeccioae» cu- 
téneas, etc.

Modo de usarla : Para uso interno, una cucharadita para un medio vaso de agua azu­
carada ó de leche caliente.—Para uso externo, emplearla en lociones ó inyecciones mez­
clada con dos, tres ó cuatro partes de agua.— 12 rs.

U i D i k V i V i n U  de F e r d .  f ieu /" ,  i n v e n t o r .  O B S i n f o c t a n t e  eiiér 
t U A L l A K  i j . l l  U ilLX A Ü Ü  gíco, c i c a t r i z a n t e  d e  las h e r i d a s .

A d o p t a d o  e n  t o d u s  los h o s p i t a l e s  de París.
E\ Coaltar saponinado de Le Beuf ha sido empleado con muy buenos rc.íu tados en 

los hospitales y ambulancias civiles durante el sino de París. ^Ambulancia de la casa 
Chimay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, del Jardín dt 
Flautas, etc., este.) C o o jo  dentífrico se emplea para punhcar el aliento y fortificar la» en­
cías; su uso es muy higiénico en tiempo de epidemias. Precio en España, 40 rs.

Bayona , farmacia de L Le Beuf, faniiaceulico de primera clase, ex-farmaceulico 
interuo d j  los hospita es de París.—Madrid: Señores D. J. Simón, D. V. Moreno Miquel, 
Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega, D. Cárlos ülzurrun y Rodríguez Hernández.—La agencia 
i juco-españüla, 34, calle del Sordo, sirve los pedidos,—En provincia sus depositarios.

(A.)

t i l ; j ’A R I S  !

L E Sy E L Ü Ü T I N E  F A Y
POLVO I>E Altnoz especia l  PREPAR.\D0 CON BISMUTO

■  H P A l.P A M L f:, IX V m iM I.E  T  A O nF.R K K TE
D i »1 cotÍ5 fresenr* t t r s n s p í r f n e i» .  — 6  fr. 1> c*j« completa con borl» «n Pari»,

En E paia, ■i? r". — INVENrOR Charleo FAV, parfumeur, 9, rué de la Paii, Piki».
H» cadm ctja  hay UM notieia tobr» el uio de la VELOOTINB,

La Agencia fraoco-cipañola, 34, calle del Sor^lo en Madrid, sine leí pedidM.
Depósitos en .Vliidrid: .Sres. Sánchez Ojaña, Kor no Miquel, Escolar, l-'iera y Felipe 

Morales. En provincias, los depositarios de 'a A;íi ncla franeo-espuñola.

LARflPISTE^IA DE MARIN.
PLAZA DE IltR R A D O R ES, M M t H U  42.

Aceite mineral .sin olor, b II y 12 ciiarto.s ei m dio litro; ui.a lata, 49 rs.; dt-v, Ivién- 
dola vacia, 48. Gran turtidj de límparas, última novedad, para c.isii c3, escuelas y esta­
blecimientos, de colgar y sobremesa, tubüs, lulipunis y bomban; quinqués de pared, c n 
brazus de todas cUs. 8. Se Iraífurman las lámparas ¿e jias y oüva 6 aceiie niineiui, r( por- 
riudo al comercio y p^iticu ares una ecoDoniia couüider^b'c. May adi niAs muchos y va- 
taados artículos á |>re ios muy económicos, y el mineral é los mismos pncios, en la caPe 
del Ave María, núm. 41, hojalatería de Marín. (Núm. 3.—8 v )

AfCIUTlA Tlli D A f  CIT T ft VERDADERO INSEPARABLE, ó libro de ¡Memoria 
A u l j i l U i i  U Jj O U L u lL L U  de Madrid. Libro muy curioso y de gran utilidad 
para uso dé todos los negociantes, comerciantes, banqueros, etc., y en una palabra, 
para toda cláse de perconas.

En vista de la gran aceptación que ha tenido esta Agenda, verdadera inseparable, in­
dispensable á toda clase de personas, nuestro deber es corresponder al favor del público 
enriqueciéndola con todas equellas noticias que creamos de utilidad práctica, sin repa­
rar en sacrificios, y en prueba de ello, sin contar con otras muchas noticias nuevas y 
de interés, hemos insertado en la de este año la Instrucción y Tarifa  del arbitrio que 
sobre los artículos de comer, beber y arder ha establecido el ayuntamiento de Madrid, 
la Tariifa de Correos en cuadro, que con el Calendario completo y exacto, la ley sobre 
la reforma de los Aranceles notariales, la tarifa de los ferro-carriles, el Diario en blanco 
para los 36U días del año, constituye la publicación más importante y más barata que en 
orma do Calendario se vende.

PRECIOS AL ALCA N CE D E  TODAS LAS FORTUNAS:

Rústica......................
Encartonada.............
En tela á la inglesa..
Cartera sencilla........

— de tafilete.. .
— — con 

estuche 
Certera de piel de Ru­
sia............................

NOTA. Las carteras con estuche, de^e entenderse sin instrumentos.
So halla en 1a librería extranjera y nacional de D. Cárlos Eailly-Bailliere, p'aza d^ 

Topete, núm. 40, Madrid —En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas d 
Bufete, Agendas déla Lavandera, Agendas Medicas, Calendarios americanos, Almana« 
ques ilustrados, para 4872.

PASTILLAS P E C T O IiA lE S  DE KEATIKG.
Este remedio universal es actualmente el más apreciado del público, contando ya 

más de 50 años de constante éxito. En China é india tiene la mayor nombradla para cu­
rar la tos, asma y afecciones de la garganta y pocho. Es á la vez agradable y eficaz, y 
no contiene opio ni ningún otro producto deletéreo, y así pueden tomarle sin riesgo las 
personas más delicadas.—Véndese en líis farmacias ínglefas y españolas, en cajas de 
cartón y de hoja de lata de varíes tamaños.—Precios, 4 8 y 8 rs.

POLVOS INSKClíCIDAS DE K EA T IlU .
Son del todo inofensivos para los an males domésticos, y no tienen 

rival para destruirlas pulgas, chinche!, cucarachas, cínifes, mosquitos 
y toda clase de insectos.—Véndese en paquetes, frascos y cajas de hoja 
de lata. Asegurarse, que estas preparaciones llevan esta marca de fá­
brica.

Véndense en todas las farmacias y drí^uerías.—Precios, 46 y 8 rea­
les.—En Madrid, por mayor, Agencia franeo-española, Sordo, 34; por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrell, he manos. Escolar, Sánchez Oca- 
ña y Ortega.

ONDRKS, T. Keating, 79, St. Paul's (¿iurch yard.

TRADE M A J ÍK  

m a k c a  

DS FABRICA

G r a n  m e d a l la  de  o ro  oonced jda  p o r  S. M . el K e y  d e  los B e lg a » . 
O ra n  m e d a l la  d e  p la t a  concedida p o r  S . M . el R e y  do lo» P a ia a f -B a jo i .

DE H I C A D C  DE B A C A L A O

Miembro de la Facultad de Medicina del Haya, Miembro eorrespontal d» Im 
Real Academia dt Medicina de Madrid, Comendador de la Ordtn de Carlot III de 
EtpaKa, y Caballero de la Orden de Leopoldo de Bélgica,

Recomendado por los médicos mas.notables por ser indudablemente el mas poro, 
el mas grato al paladar j  el mas eficat de cuantos se conocen.

Recetado con optimos resultados contra la Titis y Enfermedadee del Peeko, 
Debilidad general, DetfaUeeimienlo de lo$ Niüoi, Ra^uitimo y lodai loe Áfet- 
cionet Eicrofuloiat.

Knleoff eonslgnatarlo*, flt'» Ab m f , H arfard  y  C**, VV, ü t r M d ,  
Londres. — Madrid por mayor Agencia franco-espaBola, Serdo, 34.

Vendese en todas las farmacias j  droguerías del mundo.

PorliieuT tT írjíüIm í^^TsITIÍB uíoTrascír^^Sres^M o^ñ^^íqüeíl '^ ÍJím ^^ 'ichez
Ocaña y Ortega. (A.j

Madrid. Prov. 1 Madrid. Prov.
- - — _

Pesetas. Pesetas. Pesetas. Pesetas.

4,00 4,25 — — con
4 50 2,00 estuche.................... 47,50 4 9,00 i
2,50
4,00

10,00

3 00 
4,50 

14,00

Para los que tienen cartera de los años
anteriores. 

Con papel moaré y
1
1

41,00 43,00 cantos dorados.. . .  4,50 
Con seda y cantos

2,00

46,50 48,00 dorados...................  3,00 3.50 ,

Ayuntamiento de Madrid




